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DIENTES 
BRILLAN 

La «lentadura bríttonte despierta simpatía. Denota 

el buen hábito de usar un dentífrico como Dens 

tfúm no raya ni ataca el esmalte, limpia con toda 

suovldad, sabe a menta dulce, desinfecta y 

jierfuma. Use Deñs, y úselo a diario; por la satis­

facción de poseer dentadura limpia, fuerte y sano, 

y por ahorrarse molestias y pcKlecImientos deriva­

dos de una higiene bucal descuidada o deficiente. 

P E R F U M E H Í A G A L 
A O R I D . * S U E Ñ O S A t R C S 
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Victoríana Pérez Vitares con los cuatro hitos que han heredado de ella las manos deformes. 

üN CASO EXTRAÑO nadie nos lo había dicho, ni lo habíamos visto modesta familia que habita en este pueblecito! I 
hasta ahora, es que una anormalidad de consti- palentino—la más cierta evocación de las auste-

N osoTROS sabemos cómo influyen los antece- tución en los progenitores pudiera transmitirse ras y ocres tierras de Campos—que se llama Pe­
dentes hereditarios, lo mismo en las en- a los descendientes en unas proporciones de ge- draza. 
fermedades que en las riquezas—ponemos neralidad inconcebibles. Allí vive, con las privaciones y las an^s t ias que 

por ejemplo—. Pero lo que no sabíamos, porque Sin embargo, este ea el caso que se da en una son de suponer en un obrero a quien falta el tra^ 

Ei puebfecito 
de ¡a familia j 
sin dedos: Pe» j 
draza de i 

Campos. I 
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*¿No podría usted decir en ESTAMPA—pregunta a nuestro colaborador el padre—que estos pobres hijos míos van a ser muy desgraciados, por /a imposibilidad en que se en» 
cueatran de ganarse el sustento cuando sean mayores, si no ¡os recogen y educan en esos asilos que hay en Madrid?» [¡vj • 

bajo, un matrimonio, que hace once años forma­
ron Ramón Polanco Asenjo y Victoriana Pérez 
Vítores, de treinta y seis y treinta y tres años, 
respectivamente. 
A la esposa le falta el dedo "corazón" en ambas 
manos; pero, mujer hacendosa y pulcra, a fuer 
de buena castellana, aunque en los primeros años 
de bregar en las labores caseras encontró algu­
nas dificultades, el ingenio y la perseverancia su­
plieron la falta de medios, y hoy se entrega a los 
quehaceres domésticos, resuelta y acertadamen­
te, sin titubeos ni obstáculc» de ninguna clase... 
¡Bien lejos estaba ella de pensar que a todos sus 
hijos se les había de presentar, andando el tiem­
po, la misma complicación para ganarse la vida, 
que ella—toda constancia y resignación—consi­
guió vencer valientemente! 

CUANDO LLEGÓ EL PRIMER HIJO 

—Nunca pensamos—nos dice Victoriana—que 
esto que a mi me pasa pudiera sucederles a mis 

hijos. Pero nació la primera, Benita, que ahora 
tiene once años, y ¡cuál no seria nuestra sorpre­
sa al observar que, lo mismo que a mí, le falta­
ba el dedo "corazón'* en ambas manos! 
Imagínese nuestra tristeza al pensar en las enor­
mes dificultades que necesariamente tendrán que 
presentársele algún día a nuestros hijos para po­
der trabajar... 
Pero fué pasando el tiempo y nos íbamos, poco 
a poco, conformando con nuestra suerte. 

Y NACIÓ EL SEGUNDO HIJO 

—Nació—continúa Victoriana—^nuestro segundo 
hijo, Marcelino, que tendría ahora nueve años. A 
ese, no solamente le faltaba el mismo dedo que 
a mí en ambas manos, sino que también en los 
pies... Pasamos unos días de verdadera angustia 
al aferramos a la idea de que todos nuestros hijos 
habían de venir al Mundo con igual defecto... 

Murió Marcelino cuando aún el fatal presenti­
miento no se había ido de con nosotros... 

LA OBSESIÓN SE ALEJA 

—Hace siete años—prosigue—tuvimos otro hijo, 
Paulino, y cuando esperábamos que inevitable­
mente nos había de dar la triste sorpresa que sus 
hermanos, nuestra alegiía no tuvo límites al com­
probar que en su constitución no existia imper­
fección alguna... ¡El pobrecito falleció al poco 
tiempo! 

TAMBIÉN LOS MELLIZOS 

—Aquel alumbramiento—sigue dicíéndonos—fué 
doble. Hace de esto seis años... Y otra vez volvió 
a nosotros la horrible pesadilla. Uno de los ge­
melos, Raimimdo, nació con sólo dos dedos en 
mimos y pies... A la otra, Raimunda, le faltaba, 
como a mí, el dedo "corazón" en las manos... 

Las manos de la familia sin dedos. 

'•li^W-^ 
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. Todos ellos me preocupan—concluye—. Pero este 

pobrecito—dice, señalando a Raimundo—no sé 
qué va a ser de él. Nos han dicho de un colegio 
en Carabanchel, pero ¡como nraotríH no conoce­
mos a nadie!... 
—La falta de dedos en usted—^preguntamos a la 
esposa—, ¿data desde su nacimiento? 
—Sí, señor. Y se da el caso de que mis padres 
y mis siete hermanos tienen una constitución 
completamente normal. 
MientrEis hablamos con el matrimonio, los chicos 
juegan y corretean en el patio de la casa. Obser­
vando la agilidad de movimientos en sus manos, 
nadie pensaría en que allí hay una imperfección. 
Únicamente, Raimundo, contemplándose sus dos 
únicos deditos, tiene una actitud de melancolía 
que mueve a compasión... 

LA FALTA DE TRABAJO 

—¿ Usted trabaja en el campo ?—pregúntame^ ai 
esposo, 
—Algunas temporadas. Pero otras, ante todo du­
rante el invierno, en casa no entra un jornal. Un 
día, cansados de sufrir privaciones, decidimos 
emigrar a Francia, donde tengo un hermano bas­
tante bien colocado... Pero en la frontera nos exi­
gieron el contrato de trabajo, y, como no lo lle­
vaba, nos obligaron a regresar al pueblo. ¡Y aquí 
seguimos pasando calamidades, señor! 
En el tren que nos conducía a Francia—dice— 
creo que todos los viajeros desfilaron por nuestro 
departamento para cerciorarse de la falta de de­
dos de mi mujer y de los chicos... 

"¿NO HABRÍA tJN COLEGIO PARA MIS HIJOS?" 

Y el campesino termina con esta interrogación, 
que es todo un poema de dolor: 
—Dígame, señor: ¿no podría usted decir en E S ­
TAMPA que estos pobres hijos mios van a ser muy 
desgraciados cuando lleguen a mayores, por la 
imposibilidad en que se encuentran de ganarse 
el sustento, ai no me los recogen y educan en esos 
asilos que dicen que hay en Madrid? 
Queda escrito como me lo suplicó este jornalero. 
Y queda escrito, además, que nos enorgullecería­
mos de esta obra de justicia, si el Instituto de 

Uno de ¡os hijos de Victoríana Pérez sólo tiene dos dedos 
en cada mano, y sus pies son también deformes. 

Esta madre ha pasado por el dolor de ver nacer a sus h¡» 
jos con el mismo defecto físico que a ella le aqueja. 

Reeducación acogiera con toda cordialidad el rue­
go que, en horas de angustia, hn sollozado a núes- ' 
tro oído esta pobre familia obrera, desde un apar- | 
tado rincón provinciano... 

En el patio de la casa, Victoriano y sus hijos con el padre que, por falta de trábalo, no puede salir al campo. 
EUSTERIO B . A L A R I O 

(Fofos Alonso.) 

..Lvi'íii^f^í;-::,.:.; 
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I N A U G U R A C I Ó N D E O C H O G R U P O S E S C O L A R E S E N M A D R I D £l Presidente de ¡a República con et jefe dd Gobierno y otras 
autoridades, rodeados de los alumnos del nuevo Grupo escolar 

Nicolás Salmerón, uno de los ocho que han sido inaugurados por el Jefe del Estado el último lunes. 

Evite ei 

SUDOR 
en todas las épocas del año 

El sudor es un enemigo que amenaza 
conátan temen te su encanto personal y el de 
sus venidos... en casa, en los bailes y en las 
reuniones. No suele percibirse mas que por 
el olor, pero con eSio baála. Sus vellidos se 
deslucen y uéled se expone a dejar su, pul­
critud en cntredidio. 

No aguarde a que se produzca la transpi­
ración para contrarreátar su olor desagrada­
ble. Sea precavida. Use Odo-ro-no, el co-
rreíiivo más eficaz y de más fama. Es com­
pletamente inofensivo. Sus vellidos estarán 
impecables durante muébo tiempo... y u^ed 
conservará sus amigos. 

Odo-ro-no normal (rubí) se emplea dos 
veces por semana. Ináíant" Odo-ro-no debe 
usarse a diario. Ambos eñán proviátos de 
^u nueva esponja sanitaria. 

ODO-RO-NO 
AHORRA VESTIDOS 

Sr. D. Federico Bonei ApuL 3oa MMéñd 

Incluyo o.jo pui> en itÜos de Correoí pin que me envíe uní 
aae i t l i de Odo-ro-no y folleto. 

Nombre -- -' 

Cal le, 

PobUcidn , ProcincU , 

Núa 

Jl¿2¿. 

NOVEDAD: U.e «I 
nue>a Con píelo Odo-
ro-no (luhel). Suprime 
el fudor CN [i frente, en 
U< mcfillu y ea Ii lurii, 
Eiii lujonneate prcicn-
udo y retulu teanómi-

'ue color de tíñase... TENIDAS O NATURAL? 

Ya no basta un solo color de Esmalte para las uñas. Las uñas de la 

mujer elegante de hoy día suelen ser Rosa pálido, Coral o Natural. Toda 

¡oven atr.ictiva u.sa varios tonos de Esmalte Cutex y los cambia según 

el color de sus vestidos. Ninguna sabe, Kasla tjue lo ensaya, el atrae-

livo t|ue el Esmalte Cutex puede dar a sus vcítidos. Compre liov varios 

tonos de Cutex y consiga el cfedo que más le interese, El Esmalte 

Lí((UÍdo Cutex es elegante y no es caro, üíicd puede confiar c» él. 

Se diílingue de los esmaltes corrientes. No se resquebraja, no se des 

prende, no se raya, no cambia de color.-, v se seca casi instantáneamente. 

CUTEX 
ESMALTE LÍQUIDO 

PARA U BELLEZA DE LAS U Ñ A ' 

SR. D. FEDEálCO BONET Apañado 102 MADHID 

AJjunio Ptnv, I,So en aelloa de Correo, pura que me envíen el 
nuevo fstudio miniatuta con una niueiira de Eimnlte Ntitural >-
Olía de Ins liflnirntes, n cleS": :S Rosa ^ Coral ¡ñ] Cardenal 

Nombre: 

Calle: 

PobUeión: Provincia: 
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tentación de ponerse en contacto con sus 
admiradores. Aprovechando los viajes al 
extranjero, se han dejado visitar en los 
hoteles por los periodistas, a quienes 

han dicho mil tonterías, y han posado ante unos 
fotógrafos dispuestos a afear a la mismísima 
Joan Crawford con los horribles fogonazos de 
magnesio. 
Greta Garbo ha huido de todos, y ei encanto no 
ha sido roto. La protagonista de El demonio y la 
carne seguirá siendo una mujer fabulosa en vez 
de una actriz con más o menos talento, pero de 
quien se conocen todos los defectos físicos. Marle­
ne Dietrich, sin embargo, acaba de defraudar a los 
franceses durante una estancia en París que apro­
vechó para exhibirse demasiado. Vestida con traje 
de hombre por afán de originalidad, reveló, por 
culpa de los pantalones, ciertos detalles que reba­
jan singularmente la cualidad de "vampiresa". 
Los periódicos la trataron mal: fea, varonil, tor­
pe de movimiento... Durante una función de gala, 
a la que prometió su colaboración, hubo un pe­
queño incidente. Marlene Dietrich tropezó al su­
bir a escena, se azoró y quedó un poco en ri­
dículo. Estos tropiezos la pantalla los elimina, 
porque con rodar de nuevo la escena mal lograda 
todo está solucionado. 
No hay cosa que más exaspere a un editor de 
películas que los viajes de los artistas que tiene 
contratados. Sabe que, cediendo a la tentación de 
contacto con la muchedumbre de admiradores, 
todos van a destruir en unos días la enorme la­
bor realizada a fuerza de dinero por los departa­
mentos de publicidad. Por esta ra­
zón, se oponen sistemáticamen­
te a todos los viajes al ex­
tranjero, donde sus pupi­
los escapan al control de 
la empresa, o, por lo 
menos, hacen todo lo 
posible por evitar­
los. 
La vida de los ac­
tores no puede ser 
más dura. 

JACK W I L S O N 

fraudó a ¡os 
franceses durante 

una estancia en pQ 
rís, que aprovechó 
para exhibirse 

demasiado. 

CÓMO SE DEJAN VER liAS "ESTRELLAS" 
EN NORTEAMÉRICA 

ENTRE otros muchos inconvenientes, la profe­
sión de actriz de cine tiene el de la reclusión. 
Que sea en los clubs o en las suntuosas re­

sidencias califomíanas, que sea en un modesto 
piso interiíH- de una casa de París, 

la "estrella", la aspirante a un 
diminuto roí, el galán o el 

futuro galán, todos han 
de permanecer invisi­

bles. Su presencia ma-
t e r i a 1 lo destruye 
todo. El p ú b l i c o 
sólo ha de verlos 
traducidos p o r el 
objetivo y reme­
dados por el ma-
quillador. 

Los agentes de publicidad norteamerica­
nos saben guardar perfectamente el mis^ 
terio de sus clientes. EUos son quienes 
dirigen los festivales que, de tarde en 
tarde, se celebran para la exhibición real 
de alguna que otra actriz famosa. Así 
pueden realizar, a fuerza de juegos de 
luces, de maquillajes, de decoraciones, el 
milagro de que la vedette se presente al 
público exactamente como aparece en la 
pantalla. 

GRETA GARBO, LA INVISIBLE, Y LA 
EQUIVOCACIÓN DE MARLENE DIETRICH 

Greta Garbo, la actriz más inteligente y 
menos bella del cinematógrafo contem­
poráneo, ha comprendido mejor que na­
die la necesidad de permanecer invisible. 
Todos, desde Douglas Fairbanks hasta 
Lilian Harvey, han sucumbido ante la 

Vestida con traje de hombre por afán de originalidad, \tariene. 
fué tratada por ios periódicos franceses de fea, varonil y torpe 

de movimientos. 



€itampa 

af inieawe..» 

S [ TINtii 

Cartel en un íaller de zapatero, que ofrece el intercambio 
comercial. 

"S E admite el inter­
cambio comer­
cial." 

He aquí un cartel que 
ha producido unos efec-
t o s insospechados en 
una de las calles más 
típicas de Madrid: la 
del Amparo. Un esta­
blecimiento de d i c h a 
calle, una sastrería, fué 
la primera en lucir este 
cartel que ha sido la 
pre o cu pa ción de mu­
chos durante varias se­
manas. Frecuentemente 
se veía detenerse ante 
él a algunas vecinas 
que, desconocedoras del 
significado de aquellas 
palabras, se pregunta­
ban: "¿Qué querrá de­
cir esto?" 
Las dudas fueron inva­
diendo a otras vecinas. 
Algunas, al fin, decidie­
ron preguntar al sastre 

El primer cartel que 
apareció en la calle del 
Amparo, de Madrid, 
invitando a ios clientes 
a practicar el intercam=i 

bio. 

El sastre ha propuesto al zapatero hacerle un traje a cama 
bio de que el segundo arregle el calzado de ¡a familia del 

._• primero. 

qué intercambio era aquél que las tenía tan pre­
ocupadas. 
£1 sastre aclaró: 
—Se trata de que si usted no tiene dinero, y, en 
cambio, puede darme algún producto que yo ne­
cesite, o bien que su marido haga algún trabajo 
que a mí me convenga, yo le confeccionaré un tra­
je o un abrigo o le arreglaré algunas prendas de 
vestir, sin que usted ni yo hayamos necesitado 
hacer uso de un dinero del que no disponemos. 

,—¡Ah!—suspiró la mujer como quien se quita un 
peso de encima—. Estaba preocupadísima con el 
cartelito. 
Luego añadió: 
—Pues parece mentira que no hayamos caído en 
ello antes. ¿ Elsto se le ha ocurrido a usted ? 
La mujer salió contentísima de haber hecho aquel 
descubrimiento que comunicaría a su marido ape­
nas llegara a casa. 

CÓMO SE DIVULGA UN PROCEDIMIENTO 
COMERCIAL 

—Te digo que es verdad—aseguró a su marido 
aqueUa mujer—. Se trata de un procedimiento, 
por medio del cual, sin gastarnos ni un céntimo, 
vas a tener un abrigo para este invierno. Tú le 
vas a arreglar las habitaciones al sastre y él te 
va a regalar el abrigo. 
El marido pidió algunas aclaraciones. ILia mujer 
se las dio. El rostro sombrío del albañíl se tornó 
risueño, y resueltamente, con júbilo, exclamó: 
—Ya está hecho. Yo tengo abrigo este invierno. 

La noticia circuló de boca en boca. 
Poco después fueron los comerciantes de la mis­
ma calle, en las inmediaciones de la pintoresca 
travesía de la Comadre, los que se interesaron 
por aquel cambio. El desarrollo del procedimiento 
comercial se inició así. 
Un zapatero sigue el procedimiento. Se inician 
las negociaciones y se llega rápidamente a un 
acuerdo. Tanta falta le hace a él un traje para 
sustituir el que ya va solicitando el retiro, como 
al sastre la reparación de los zapatos, cuyos ta­
cones empiezan a torcerse de una manera alar­
mante. Se cierra el trato. 
Los compromisos son de palabra. Aquí donde los 
procedimientos no pueden ser más simples, no 
iban a entorpecerlo dificultades como la formali­
dad de un contrato escrito. Pero hay un modo 
más rápido de hacer el ^negocio. El intercambio 
se realiza en el acto; es decir, que la mercancía 
que el sastre y el zapatero han de recibir la to­
man en el momento de hacer, a su vez, entrega 
del traje o de los zapatos. 
—Así no hay engaño—me dicen—. Cualquiera 
puede hacer el cambio sin peligro alguno. Por 
eso estamos obteniendo unos resultados que real­
mente no sospechábamos. 
—¿ Son muchos los que se prestan a realizar los 
cambios ? 
—^Tenga usted en cuenta—arguye el sastre—que 
esto hace poco tiempo que lo he iniciado. Pero 
hay numerosos comerciantes e industríales que 
han adoptado ya este procedimiento. 

•7^'7-wwwuBiwri;!''"^-^-'' m."'h 



e«tQmpa 

LAS FAMILIAS A QUIENES NO LES VA 
A HACER FALTA EL DINERO PARA VIVIR 

Este sastre es un hombre que ha predicado con 
el ejemplo. 
—Por mi parte, le puedo decir a usted que estoy 
llegando at fin que me proponía cuando puse el 
cartelito a la puerta de mi casa. Hasta ahora, he 
establecido el cambio con los que me podían faci­
litar alimentos o trabajo que me fuera nece­
sario. Casi todo lo que ve usted aquí, incluso la 
pintura del establecimiento y de la trastienda, 
ha sido producto del intercambio. Estos testeros 
necesitaban cubrir su desnudez y yo no podía 
hacer esos gastos. Entonces me puse al habla cor. 
un albañil. El se hallaba en una situación pare­
cida a la de los testeros. Le propuse el intercam­
bio. Lo aceptó. Un abrigo fué el compromiso que 
yo adquirí. (Jna reparación total de mi casa fué 
la obra que él realizó. El tiene abrigo. Yo he re­
mozado mi tienda. Así he llegado a obtener algu­
nas otras cosas; por ejemplo, los zapatos. Tengo 
asegurada la reparación de los de toda mi familia. 

—¿Y los alimentos? 
—También me he asegurado la manutención. He 

donde todos los vecinos son per-
s o n a s d e modesta condición, 
obreros casi todos o comercian­
tes modestos. Algunos no po­
dían hacerse trajes porque ca­
recían de trabajo. Yo no podía 

La caHe del Amparo, donde se ha vuelto al procedimiento primilivo de las relaciones comer= 
- , V cíales: al trueque. 

establecido otros con-
v e n i o s análogos. Un 
traje ha sido el precio 
de un abono con el pa­
nadero. Durante varias 
semanas, recibiré todos 
ios días el pan que ne­
cesite hasta que el im­
porte del mismo sea 
análogo al que yo fije 
al traje. 
—¡Magnifico! 
—Pan ya tengo. Pan y 
jamón. 
—¿jamón también? 
—También. Dos jamo-
ñ e r o s han aceptado 
e s t a combinación del 
cambio. Igual he hecho 
con el carnicero, el ver­
dulero, etc. Podrá usted 
apreciar que voy resol­
viendo mi vida y la de 
los m-íos haciendo fren­
te a la difícil situación 
por que atravesamos, 
especialmente en esta 
barriada y en esta calle. 

"Es conveniente que todos lo sepan—dice un partidario del trueque a nuestro colaborador—. La falta de di=-
ñero ia suplimos con el intercambio de productos, y crea usted que nos va bien.» 

trabajar, porque carecían ellos de dinero. De este 
modo, todos vamos dejando satisfechas nuestras 
necesidades. 

ZAPATOS A CAMBIO DE FRUTAS Y VERDURAS 

—Que esto se divulgue. Usted, que puede darlo 
a la publicidad, haga que se propague este pro­
cedimiento que hemos iniciado en esta calle—me 
dice el zapatero. 
Sus palabras brotan con entusiasmo. La labor 
iniciada le parece que puede representar en algu­
nos hogares la solución de casi todos los proble­
mas económicos. En sus razonamientos destaca 
el deseo de convencerme de que este sistema, aun­
que nada nuevo, y que todavía se practica en al­
gunos pueblecitos, es magnífico. 
—Explíqueselo usted a los lectores de ESTAMPA y 
que cunda el ejemplo. 
En aquel instante apareció en la puerta del es­
tablecimiento del modesto zapatero un hombre 
que empujó la puerta con el pie, porque sus ma­
nos eran portadoras de un melón y de algunas 
verduras. 
—¿Tiene usted ya arreglados los zapatos?—pre­
gunta. 
El zapatero busca entre una fila de zapatos los 

que pertenecen al verdule­
ro y se los entrega. Este 
le da las verduras y el 
melón. El cambio queda 
realizado. Zapatero y ver­
dulero sonríen satisfechos. 

LA LUCHA CONTRA 
EL DINERO 

La lucha contra el dinero 
se ha iniciado. La escasez 
de numerario ha hecho 
que los que más lo nece­
sitan le planteen el si­
guiente dilema: Conmigo 
o contra mí. Y como a pe­
sar de la disyuntiva los in­
gresos no aumentan, la 
guerra se ha desencadena­
do. Estos hombres van a 
luchar contra el "vil me­
tal". La calle del Amparo 
es el campo de batalla 
donde se han iniciado las 
hostilidades. 

FRANCISCO DÍAZ 
RONCERO 

(Fotos Marina.) 
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De un bosque de mástiles, penden las redes tendidas a secar. 

B0U2AS, el humilde pueblecito escondido en un 
repliegue de la ría de Vigo, es un nombre 
trágico en la historia de la marinería galle­

ga. Ninguno como él, desde las costas de Fran­
cia a las de Portugal, tan castigado en el drama. 
El nombre de Bouzas está siempre en la noticia 
de la desgracia que reiteradamente, un año tras 
otro, y como si fuese la misma, insertan los pe­
riódicos un día cualquiera durante la invernada. 
No naufraga un vaporcito pesquero, no zozobra 
una lancha, no desaparece un bote, no pasa un 
galernazo sobre el litoral del Norte, sin que sea 
obligado escribir el nombre de Bouzas al referir­
se a la viuda y a! huérfano que han de recoger 
la triste herencia del pescador: la miseria, el ham­
bre, las lágrimas. 
Limpio a toda hora, como recién lavado, con sus 
callejuelas retorcidas y su largo muelle donde las 
redes puestas a secar penden de un bosque de 
mástiles, Bouzas es una estampa arrancada a una 
novela de Víctor Hugo. Todo en el pueblo es paz 
y silencio, únicamente turbados cuando, al adver­
tir la presencia del fotógrafo, una nube de niños 
corre como bando de gorriones a enracimarse en 
el pedestal del Cristo de piedra erigido en el cen­
tro del caserío. Un Cristo secular que aparece de 
pronto, al volver una esquina, sin sorpresa para 
el extraño, porque presentía su encuentro de igual 
modo que se presienten el ciprés y el crisantemo 
tras los muros de la necrópolis. 
Apenas se ve una mujer que no vaya enlutada. 
Alguna vistió de negro durante toda su vida. Pri­
mero fué el padre; luego, el hermano; más tarde, 
el hijo. Y todas tienen la misma sonrisa dulce y 
resignada, que recuerda a las mujeres de la le­
yenda, en que hay un dragón al que ha de pagar­
se regularmente el tributo de una vida. Conocen 
su destino y acatan lo inevitable. Todas las mu­
jeres, viudas, y todos los niños, huérfanos. 

En una casita ordenada y resplandeciente por el 
constante aseo, vive Marciana Ángel. Tiene acaso 
sesenta años, acaso más; suave el ademán, ani­
mosa la mirada, firme el andar. Su historia es 
análoga a la de todas las demás mujeres del pue­
blo; pero en ella se ensañó especialmente el in­
fortunio. Sin embargo, es la excepción, porque el 
marido, pescador desde la pubertad, vive todavía. 
Ya tiene demasiados años para ir a la mar, y 
trabaja en el muelle, en la reparación de las re­
des. Al evocar el motivo de su dolor, Marciana 
Ángel se traga IEIS lágrimas, y evita todo temblor 
a la voz. En el primer momento, sólo puede hacer 
un gesto para señalar a la pared. 
—Mire. 
Y los pobres ojos, que han agotado ya el caudal 
del llanto, se le quedan clavados en el cuadro, una 
fotografía ampliada donde asoman la cara seria 
cuatro hombres en flor de juventud. 
—Fué una noche... Yo les había visto marchar 
como tantas otras veces. ¡Y no volvieron! Los 
tres mayores estaban casados, y el que más, te­
nía veintinueve años. El pequeño acababa de cum­
plir diez y siete. Uno dejó dos hijos, éstos que 
tengo conmigo, porque la madre se marchó a 
América. Del mayor quedaron un niño y una hi-
jita que nació meses después. 
Es difícil hallar una palabra para aliviar la pena 
de la desventurada. Ella no la espera tampoco y 
prosigue el relato, sin exclamaciones y sin so­
llozos. 
—Aquella noche, mientras esperábamos las no­
ticias que no habían de venir, mi hija María en­
fermó con el frío y el disgusto. Vivió poco más 
que los hermanos. Tenia veintiséis años, y estaba 
casada. 
El marido, curtido por el viento del mar, fuerte 
todavía, todavía ágil, interviene un momento, 
alratraído en el recuerdo. 

—Aquello fué en enero. En julio, pasé yo en la 
lancha por el mismo sitio, sobre la sepultura de 
los cuatro. ¡ Fuera mejor que estuviese yo allí, en 
lugar de ellos! 
—¿No tenía más hijos? 
—Otros cinco me quedan; los cinco, marineros. 
El menor tiene catorce años y acaba de enrolarse. 
Aún no gana nada y hay que darle el pan que ha 
de comer cuando salé a la mar. 
—¿ Y no sería preferible que eligiese otro oficio ? 
—¡Ay, señor! ¿Cuál? Aquí no pueden ser más 
que pescadores. Pescador fué mi padre, pescador 
fui yo y mis hijos, pescadores también. Aquí no 
hay más que pescadores, y el marchar cuesta 
tanto dinero... Y, al fin y al cabo, de algo tiene 
uno que morir. 

No pueden ser más que pescadores. De Finisterre 
a la desembocadura del Miño, se vive del mar y 
para el mar, con la aspiración de salvar la sir­
te de la malaventura y hacer realidad la canción 
marinera: 

Teño lancha, teño redes, 
teño sardinas no mar; 
teño unha nena bonita. 
Xa non quero traballar. 

La fortuna. Una lancha, unas redes, un amor. 
Todo lo demás lo da la mar pródigamente. Pero 
la parquedad de la ganancia hace casi imposible 
el logro. 
—¿Qué jornal cobra un pescador? 
—No trabajan a jornal. Los marineros tienen 
cuarenta duros al mes. De ese dinero han de pa­
gar los víveres que llevan a la mar. El maquinis­
ta gana ochenta, y los fogoneros y el patrón de 
cabota-je, sesenta y cuatro. Los patrones de pes* 



ca sólo cobran cincuenta duros; pero llevan el cin­
co por ciento en la venta de la calada. 
—No parece que sea mucho. ' "• '. 
—Mucho no es, no señor. 
Y, a cambio de esqs cuarenta duros mal contados, 
la vida en juego y la pobreza para la viuda y 
para el huérfano del marinero. Y un trabajo pe­
noso, agotador, sobre la ruta incierta de las aguas, 
camino y sepultura a un tiempo. Y cada tres me­
ses, trece días de reposo. Así viven, cuando viven. 

• \ 

• * ! í S 

A las doce de la noche, frecuentemente bajo la 
lluvia; a veces, bajo la amenaza del temporal, sa­
len los pescadores a la mar. Y vuelven—¡si vuel­
ven!—veinticuatro horas después. Las parejas 
que salen con hielo, prolongan !a faena veinte o 
treinta días, y van a vender a Inglaterra o a Por­
tugal. Mientras, la mirada de los que quedan en 
tierra está fija en el horizonte, atenta al viento y 
a las nubes y a la mar. Y cuando la primera em­
barcación arriba al puerto, todos los corazones 
laten apresurados, temerosos de que las demás 

ppei?'J«ffra555Í^S5S^^ 

Marciana Ángel, con sus nidos y su hijo menor. 

no lleguen... ¡Falta una! ¡Faltan cinco, come 
aquella noche, que no olvidará nunca Marcians 
Ángel! En todo el pueblo se alza un clamor, qu( 
vence el rugido del oleaje y el trepidar del trueno. 
Corren las mujeres desatinadas entre las tinie­
blas. Cada voz es un alarido que grita un nombre 
y cada pescador, un muñeco roto y mojado, que 
se desploma en los brazt^ de la madre o de la 
esposa. Unos hombres se han quedado en el mar. 
Nadie ios ha visto; nadie tiene noticia de ellos, 
y mientras la esperanza mantiene su luz vacilan­
te en el hogar del pescador que no volvió, unas 
mujeres van a arrodillarse sobre las gradas en 
que el Cristo de piedra abre sus brazos. 
"Padre nuestro, que estás en'los Cielos..." 

Cuando ¡a edad no ¡e permite ya 
salir a ¡a mar, el pescador se gana 

la vida repasando las redes. 

En un ángulo de la dársena, varadas en fa areno, las lanchas de pesca esperan ¡a media noche paetí] 
lanzarse a la mar, ''-

U^i' 



CONFIDENCIAS DISCHETAS n 
liMPMÍADriA. - Vil, yii; <-otn~ 

piTiididn. No ijuiort' ){iislnt' ilc-
iiiiisíiulo y te fíUHt.T isc tono de 
|ji<'l (lonuii) fihsi'Uio di' HUÍ-
(til. Ks i|<i(' l i i iy (|iii' co i i i p i f i i -
di'i' i|iit' los loliillüs idiinciis, y 
sin mcdliis, luireii fcisinm; i'ti 
(-tiiiihii), tostmloK di'l li>ili> y iiii 
|)0(|iilto hiilliinli' la i>i<'l, pmeif 
([lie SI- llf'viiii iiK^dias de scdu 
¡ y liay que ver lo rpic NI' ÍIllo­
rín! Le pon^o <"! prosupucslii 
iilie mv pidí'; liti friiscü Jt'tí l l 
l>K lAITO KN (iCIUí. r. iM'selHs. 
Olio de BKII.I.A.NTINA AMA-
HIl.l.A INTKA, :i,.j(). V como 
(iitiei-e i|\iil:ir el vello, nlro de 
lH-:i>ll.AT01U() RAIMUriK. Ó.5II. 
Tolnl, 17 pesofiis. ¡)>in». i">! 
1 Ay, <juí tonta, iiiujei:, lü pe-
WIHS todo. Priineni, qiiitii el 
vello eoii HAPIDOH, udniiíahle 
dt'piluloriu; luego, U'K du Jl!(iO 
Dli LOTíi OCItH; en sr¡(tiidii, 
un poco de ItUIIJ.ANTINA de 
ta í|ue le i-econiiendo, sin gnisn. 
E.spei'ii 11 ([ue seque, v iilrii IIIHIIO 
de JUCO DK LOTO. líl lesul-
tndo es iiiiinivllloso; uitos tobi­
llos tostiuUsiinoi) ep niiitii: ubs-
rurii, doruito liriHanle, preeioso, 
elegiiiitisinio. líe modo que luda 
cuestii menos ijne un hu?n par 
de medias. Ahora oalgo en lu 
i-n«nla de que tiinipneo son 1!) 
pesetas. Creo que son.., U pese­
tas, i lis que hay que ver lo di-
flcil qtie es esto d<* los núme­
ros I 

El, Tío,., de Carahanehel.— 
¡ Vayn un sobrino que se lia 
echado! Cuidado, que he oído 
(ieeir i|ue se sube u la CUIM-ZU-
Hija, ¿pero en quí quedamos? 
I Ahora resulta que es uuii se-
i'iorit! Bueno, de eso tie (iara-
buiíchel no hay nada; os ([ue la 
(Irma se las trae. Ese cubnnito 
{iebe ser el millonario que, i>o-
iiieiido sus señas y todo, se 
anunció eji e.sta seceión hace 
una tcniporadita y que quería 
easnrsc con una española; pro­
cure uo dejarle escapar..,, mire 
que "ricos" de verdad no hay 
niiichos. Póngase en las i>estu-
ñas BALSAMO ISABEL, que las 
deja nefarísimas y estupenda­
mente lurttas, y la cara cuídela 
mucho con JCGO DE LOTO 
BLANCO: ya verá cómo le pes­
ca. Creo que a los de "allá les 
gusta et cutis blanco y Unisimo. 
JLOO l)E LOTO y BALSAMO es 
su triunTo seguro. Y vaya mi 
enliorabuena. 

DOS NOVIAS... enamoradas 
de dos jóvenes que no les ha­
cen caso porque están "cbalal-
tos" por (los rubias platinadas. 
Es asunto difícil de arreglar, 
amigas mías; no si qué decir­
les,.. Es decir, si, que se pon­
gan rubias también con CAMO­
MILA INTEA PLATINO, y, por 
lo menos, asi lucharán en lgiial< 
dad de condiciones. ¡Hay que 
ver el partido que llenen las ru­
bias ahora! Se llevan los mejo­
res novios y se casan en segui­
da. En vez de llorar y pensar 
cosas tristes, pónganse m u y 
guapas, háganse amigas de las 
novias de ellos, y se los quitan 
con toda tranquilidad. Es cosa 
deliciosa. Pero no sean atrasa­
das y adquieran CAMOMILA 
INTEA en seguida; la legitima, 
que deja un peto precioso. |No 
se dejen engañar! 

UNO DE MALAGA.—No he 
recibido la carta (̂ ue indica. 
¿Quiere volver a escribir? Como 
está enamorado, al poner las 
señas se ha eqiiivocauo. 

Precioso modelo de peinado 
para noche, en cabellos tono 
castaño claro, creado pa ra 
una ar is tocrát ica señora de 

la "H igh Ufe" br i tánica. 

MODELOS DE PEINADOS 
Algunas de mis lectoras se quejan de que no doy 

modelos de peinados con tan ta frecuencia como an­
tes, y ccmo me parece jus ta la reclamación, dedico 
esta p lana a sat isfacer ese deseo. 

Aquí t ienen mis s impát icas comunicantes los dos úl­
t imos modelos creadcs en Par ís (los dos dibujos pe­
queños son el mismo peinado visto por los dos lados). 
.Son bellísimos, sobre todo en cabelleras claras. Es una 
real idad que tcdos los grandes "coíf feurs" presentan 
sus modeles en cabellos rubios, o si acaso, en pelo 
castaño claro, y es que está demostrado has ta la sa­
ciedad que ún icamente en esas maravi l losas tonal ida­
des lucen los peinados con todo esplendor, dando a la 
vez al rostro la s ingular seducción de la adolescencia. 

Muchas señoras que t ienen reparo en ac la rarse el 
pelo por temor a parecer demasiado l lamat ivas, sepan 
que con la famosa loción 

CAMOMILA INTEA 
pueden aclarar lo sólo un poco, lo suficiente p a r a obte­
ner un preclcso castaño claro que mul t ip l icará la be­
lleza de sus peinados y dará a sus facciones un suave 
encanto juvenil que ellas mismas no se imaginan. 
Cambia el rostro, la expresión y el at ract ivo de un 
modo sorprendente. 

No duden mis lectoras que se hallen en este caso; 
la Camomila In tea es un verdadero ta l ismán de belle­
za, pero ha de ser la legit ima, pues hay imitaciones 
que estropean el pelo y luego me "asan" a consultas 
pa ra ar reg lar desaguisados. La Oamomíla In tea es ab­
solutamente inofensiva, tanto, que es la preferida pa ra 
Conservar rubio el pelito de los niños, y da bellísimas 
tonal idades desde el castaño claro al rubio pálido. Si 
a lguna lectora desea grat is el folleto de la Camomila, 
pídaselo a su buena amiga, 

AXmíSTELA 

La señorita incógnita 
La señor i ta del re t ra to que ha gustado al mil lonario 

cubano ha parecido. No puedo dar su nombre, pues 
quiere guardar pa ra el público ei más riguroso incóg­
nito. La falta de señas fué premeditada, pues no le 
convenía darae a conocer "del todo" a su pretendien­
te hasta ver en qué paraba todo esto,., Y es más; pa­
rece que desccnfiaba en el fondo de que el asunto 
fuese verdad. 

Pues bien; ahora, esta encantadora señori ta, ha to­
mado a Auristela, ;pobre de mí!, de confidente casa­
mentera (¡a lo que ha llegado una. Dios mío!) y pide 
mi ayuda para que sea yo quien t ransmi ta su car ta 
y reciba las de su pretendiente. 

¡Ay, amigas mías, esto rebasa mis apt i tudes para 
márt i r ! , . . Pero por esta vez, pase. ¿Qué no haré yo 
per mis quer idas lectoras? Pero, por Dios, nada más 
que esta vez, pues aseguro firmemente que no sirvo 
para dirigir agencias matr imonia les. 

Señor i ta incógnita: he leído su car ta dir igida a su 
futuro, solamente por t ransig i r a sus vivos requeri­
mientos. Me parece muy bien todo lo que dice en ella 
y la he t ransmit ido "al interfecto". Le prometo a usted 
solemnemente que cuando venga la contestación se la 
remit i ré a ust«d. A par t i r de este momento, no haré 
más, y o se arreglan del todo sin mi mediación o re­
gañan también del todo d i rectamente. ¿Se h a ente­
rado bien? 

AURISTELA 

CHELITO... y compañía.—Es 
mucho cuatro chicas para ima 
sola carta, y como "quieren 
amar", la verdad, si sale un 
solo novio, está divertido. Ks 
preciso que baya cuatro mari­
dos lo antes posible, y ya que 
ustedes atribuyen el retraso a 
las pecas, les aconsejo bagan lo 
que recomiendo a "Fátima", que 
\-ivc allí, al lado: en esta mis­
ma plana la encontrarán. Se 
tienen que casar las cuatro el 
mismo día y celebrar las bo­
das con rumbo y hijo; se lo 
deseo sinceramente. 

NARDO Y LIBIO.—Qué mo­
nísimos deben ser estos chicos. 
Se ve que tienen gusto basta 
para los nombres, s!; para con­
servar el hermoso tostado de 
"spoi-l" no bay otra cosa mejor 
que JUGO DÉ LOTO EN MO-
AENO CLARO; esto prolonga 
los efectos del veraneo y deja 
la piel estupendamente tostada 
en trigueño natural. También 
deben darlo al corazón, ¿Pero 
qu¿ digo? Es que ustedes mez­
clan en su carta de tal modo el 
corazón ardiente con el color de 
la caní, y "que si tienen el co­
razón que biiele a nardos y jaz­
mines..," Vaya, que me hacen 
un lio. De todas maneras, no 
debe ser malo; sí se animan.,., 
unos corazones tan perfumados 
necesitan grandes cuidados. 

Una l inda nuca que serv i rá 
a muchas lectoras que me 
ruegan les solucione el a r re ­
glo de esa par te t an dificU 

del peinado femenino. 

FATIMA.—Una preciosa mu­
chacha de quince aüos no tie­
ne derecho a decir que está des­
esperada y que va a hacer esto 

o aquello, i Hija mía, ni que es­
tuviera casada con un hombre 
"con amistades"! Siga mi con­
sejo y vero cómo se quitan las 
pecas de la nari/.. Con un pin-
cpüto les da, una vez at día, 
agua oxigenada (la medicinal 
que venden en las farmacias); 
lo deja secar, y luego JUGO DE 
LOTO de ílrme. El Loto, varias 
veces al dia, es el procedimien­
to que las quita en una sema­
na segiirisi mamen te. Y para los 
barritas y piel ajado, pues ¿qué 
quiere que le recomiende? JUGO 
UE LOTO también, hija nda, 
que es cosa estupenda, delicio­
sa, exquisita, sin grasa, y que 
atrae a los novios buenas. Y 
para engordar, comer mucho y 
bueno y no hacer más que di­
vertirse" y darse buena vida; el 
gran remedio teniendo mucho 
dinero. \Y poquitas ganas que 
tengo yo de ponerlo en prác­
tica! 

UNA RUBIA "MISS".—Todo 
esto es verdad, amiga min; no 
lo dude. ¿Qué tiene de particu­
lar que usted, por ejemplo, me 
pregunte y yo procure satisfa­
cer sus deseos? Es una cosa 
inocente y buena que facilita 
el ayudarse unos a otros. Va­
mos a su pelo: con CAMOMILA 
INTEA natural (va sabe que hay 
CAMOMILA INTEA para color 
platino); con la natural, digo, 
puede aclarar su pelo sólo un 
poquito basta conseguir unos 
reflejos castaños- ciaros que fa­
vorecen macho. El folleto indi­
ca la manera de darle. Como 
no es tinte, pues se gradúa .sen-
cíülslmnmenle el color que cada 
una quiere. La venden en todas 
las perfumerías de Barcelona; 

f iida la marca INTEA, que es 
a legitima. El DEPILATORIO 

RAPIDOR quita efectivamente 
el vello al Instante. Todo lo ouc 
recomiendo es absolutamente In­
ofensivo, garantizado por labo­
ratorios ollciaics; nada de ca­
melos, puede estar segura. Kste 
magnifico DEPILATORIO cues-
la 5,50 pesetas, con timbres. Es­
c r í b a m e particularmente si 
quiere que le mande folletos. 

LISARDITA.—Mil gracias por 
todas sus bondadosas frases. 
Para lo primero, una faja de 
goma hecti» a la medida. A lo 
segundo, tomando reconstituyen­
tes a base de fosfatos de cal, 
se crece, pero el recetarlos es 
cosa de un médico, 

AURISTELA 

Diríjanse las consultas a AURISTELA, Casa INTEA, 
Apartado 82, Santander. Quien desee recibir contestación 

Earticular, incluya su dii-cceión y sellos para In respuesta, 
os productos citados en este consultorio se hallan en 

todas las perfumerías y droguerías de España y del Ex­
tranjero, Caso de hallar alguna dificultad, escríbase a la 
Casa INTEA. 

Representante en Cuba: R. Linares, Zultteta, 36. Teléfono M. 1395,—Depósito: Casa Almirall, Monserrate> núm. 139. Teléfono M. 9246. 
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Además, en cuanto le 
abandonaron las prime­
ras familias, que eran 
laa más ricas del lugar, 
y bajaron al p u e b l o 
grande» se p e n s ó en 
aprovechar la soledad 
ruinosa para camposan-' 
to. ¿Dónde mejor que 
en un pueblo solitario? 
Los de alrededor des­
truyeron sus cemente-
r i o s, como si fueran 
verdaderos lugares sa­
ludables que no lo ne­
cesitaran. Y Siero que­
dó convertido en el pue­
blo de loa muertos. 
—Vivir allí era cosa se­
ria... No veía uno gen­
te más que c u a n d o 
traían alguno a ente­
rrar. Ni aiquiá la igle­
sia se abría más que 
ese día, que los demás, 
si uno quería vivir cris­
tianamente, había que 
dir a otro pueblo a oír 
misa. 

En cuanto quedó defi­
nitivamente sólo, Siero 
tomó un verdadero ca­
rácter de pueblo fune­
rario. Las calles, de­
siertas; las casas, des­
vencijadas ; las puerLis, 
abiertas, dando grandes 
portazos los d i a s de 
vendaval... El enrama­
do que cubría el Mario, 
junto a la iglesm» se 

H ACE veinte años, todavía aparecía Siero en los in­
dicadores como un lugar de cuarenta y siete ha­
bitantes, con su alcalde pedáneo y todo. Hace 

diez, aún lo poblaban sus doce familias. Hace cinco, ya 
sólo le quedalmn dos o tres. Hace dos, lo abandonó este 
hombre de barro con quien hablamos, su último habi­
tante, que resistió más de un año solo y acabó por ba­
jarse a Valdelateja, a casa de los hijos. 
—Porque es lo que decían los chicos: si alguna noche 
le pasa a usté algo, ¿quién le va a auxiliar? 
—^Pero, vamos a ver... Motives de la huida... ¿Por qué 
ese pueblo, situado en el alto, sin pantano que le ame­
nace, ni pedrisco que le haya arruinado, ha escapado 
de aUi dejando vacias las casas? 
—Es que el invierno era muy malo en él, señor... ¡Que 
hay que ver cómo sopla allí el viento, y el frío que hace 
en cuanto que empiezan las nieves! 
—Pero esto no parece disculpa suficiente para aban­
donar un pueblo que ha resistido siglos enteros en su 
alto... ¿Cree usted que los antiguos no sentirían frío? 
—Es que los antiguos no vivían como se vive hoy y se 
cobijaban en cualquier sitio... ti Interior de la casa rtcto/al se ve ahora así, desde un agufcro. 



;^'í desmoronadoa de las caaas de vecindad, 
dando la justa estampa de ruina y tris­
teza que a un pueblecillo funerario le co­
rresponde. 
Algunas casas que se sostienen todavía 
con su tejado, sus puertas renegridas y 
sus ventanas obscuras, delatan un inte­
rior medroso, en el que es fácil pensar 
en reuniones de fantasmas y retiro de 
duendes arrastradores de cadenas. Por 
algo dice este hombre: 
—Los que tién tierras por Siero y los 
alrededores procuran no pasar por el 
pueblo cuando van a ellas... Dicen que 
por causa de la tristeza... ¡A lo mejor es 
que les dan miedo los defuntos, ji, ji, j i ! 

EDUARDO DE O N T A Ñ O N 

(Fotos P. Gallardo.) 

^ Siero en su alto: la iglesia 
Y cerrada, las casas caídas... 

La fhuesera* se ha venido abafo, dejando a ¡a vista 
los restos de muchas generaciones.., 

moderna en todo aquel amasijo de piedra 
reseca. 
Junto a la iglesia, cerrada y sin campanas, 
la casa rectoral, convertida en depósito de 
ataúdes, andas para conducir a los pobres 
y otros efectos funerarios. 
Enfrente, una casa pequeña, negra y ahu­
mada, probable hornera que ahora tiene as­
pecto de crematorio. Al lado, los paredones 

experimentación en las 
gandes clínicas 
A la autoridad de las «mínttncías clínicos^ o la 
experiencia de los médicos cgue con ofún cien* 
Hfico y caríffo para el enfermo observan el efecto 
del trotamiento, deben los productos Schering su 
fema umvertal. Vanos habnon sido los esfuerzos 
para obtener un producto de alta pureza química, 
t i los médicos no hubieran confirmodo luego que 
• I VERAMON es, efectivamente, un colmante de 
dolores eficaz / libre de efectos secundarios. 

\t 

^' 
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El VERAMON hoce desaparecer con asombroso 
rapidez los dolores de cabezo, de muelas y 
los propios de la mujer, sin atacar al cora­
zón ni causar sensaciones desagradables de 
sueño o calor. Por su innocuidad puede ser 
tomado incluso por niños y personas débiles. 
Empléelo usted; quedará admirodo de su 
rapidez, de la sensación de bienestar que 
proporciona, y comprenderá con cuanta raxón 
se considera en todo el mundo el 

V 

• ^ ^ UnaObraNodlradebiNedkinal 
Tubos d* 10 y 20 tabl. / Sobre de 2 fabf. 
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fa^e^ de hs'^lttmdiílaá^ 
A LLÁ van, pobrecitas, tan majas, po ser­

vir endimpués a esos morazos del demo­
nio... ¡Ay, prohes!... 

La leyenda tiene tanta fuerza y arraigo en la 
imaginación del pueblo, que esta vieja que se pone 
a nuestro lado para contemplar el paso de las 
móndidas de San Pedro de Manrique, suspira y 
se lamenta como si, en efecto, estas lindas mo­
zas, tan jovialmente vestidas, fueran a ser en­
tregadas al día siguiente al rey moro en tributo. 
—¿ No lo sabía usted ?—me dice, cuando ve que la 
miro con un poco de extrañeza—. Pues yo se lo 
he oído contar cien veces a mi abuela, que en glo­
ria esté. El rey moro, una vez, venció a los cris­
tianos, y tos los años, tos, tenían que darle ciento 
de estas buenas mozas; en este pueblo tocábamos 
a tres, esas tres que van ahí, mielas qué majas 
van, probeciUas... 
—¿ Esas son las que van a entregar al moro ? 
—Esas, ésas...—se detiene un momento, y agre-

Acompañadas de ¡a banda de música, !as móndidas recorren ¡as calles de San Pedro de 
Manrique el día de ¡a fiesta tradicional. 

ga—: Bueno; ya no va­
ya usted a creer que es 
de verdad. Eso era hace 
m u c h o s , muchísimos 
años... Ahora es que se 
hace como sí fuera de 
v e r d a d . . . , ¿sabe us­
ted?... Pero es que una 
no pue contenerse al 

Una móndida llevando sobre ¡a cabeza el complicado artUagio que constituye la 
tofrendaK 

La cabalgata conceiil se pone en marcha por los alrede= 
dores del pueblo... 

verlas... ¡Las móndidas!: las "mundae", las lim-j 
pias, las puras... ¿ En efecto, se trata de una con­
memoración del legendario tributo de las cien 
doncellas, o es, como pretenden otros, los restos 
de un rito celtíbero, en que tres vírgenes sacer­
dotisas realizan la ofrenda al Sol ? 
Vestidas de blanco, con unos mantoncitos de seda 
roja sobre los hombros, las tres móndidas atra­
viesan el pueblo en fiesta, entre la admiración de 

jóvenes y viejos, cami­
no de la plaza donde se 
celebra el baile. 
No es tan fácil ser una 
de estas m ó n d i d a s . 
C u a l q u i e r moza del 
pueblo lo puede ser; eso 
sí, si es favorecida por 
la suerte y quiere serlo. 
El día de la Ast^nsión, 
el alcalde hace prego-» 
nar tm bando haciendol 
saber que pueden soli-j 
citar el puesto de món-i 
dida las mozas que Bsí'. 
lo deseen. Después, días; 
antes de la conmemora-i 
ción, se sortea entre to--
das las solicitantes laS' 
tres que han de osten-' 
tar tan digna represen*' 
tación. Y después, las' 
designadas ya no tie­
nen más que ponerse su 
vestido blanco y su pa-' 
ñuelo rojo, peinarse con! 
gracia, a la manera tra­
dicional, y ponerse sus' 
mejores alhajas. | 
Los mozos bailan coñ| 
ellas durante toda lt¿ 
tarde, hasta bien entra­
da la noche, q u e es ' 
cuando comienza la fies-' 
ta del paso sobre las as-' 
cuas con los pies des-' 
nudos, del que he habla-' 
do ya en otra crónica' 
anterior. Por la noch^; 
a la vuelta de la fiesta' 
de la hoguera, los mo-' 
zos rondan las casas de 
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Este antiséptico destruye 
los gérmenes de infección 

EL peligro de los catorros, xinginos, etc., afec­
ciones senciffos en principio pero de serías 
consecuencias muchas veces, desaparece 

cuando la boca y la garganta se limpión y desínfec* 
Ion diariamente». Una boca mol cuidoda es una 
puerta abierta a ta propagación d^ microbios que 
encuentran en lo gargonto un terreno favorable pora 
desarrollane, principalmente 
durante los fríos del invierno... 

Oef iéndose contra todo 
nesgo enfuagándose y gorgo" 
rízondo 2 ó 3 veces diarias con 
• I Antfs^tico Lishiríne: las mu-
cotas quedarán así limpias de 
foda impureza y fíbres de con­
vertirse en focos de infección. 
Listerine es un producto de in­
comparable eficacia, de gusto 
agradable, cuyo uso dejo en la 
boca una deliciosa sensación 
de frescura. 

Empiece hoy mismo el uso 
del Antiséptico Listerine y haga 
que lo empleen también los de­
más personas de su cosa. | Es­
capen o los peligros del conto-
gto y posen el invierno libres de 
cotorros y males de gorgontol 

e«tampa 
• « . . . 

Twts iameSot: gronie, Ptas, 8; 
meélútto, Ptai. 4; pe^aeBo, 
Ptat. z (Tlmbrtí aparte}. 
Concaionarlo: Federico Boitcf. 

Apartado SOI. Madrid. 

/NINGÚN OTRO DENtiFRÍCO... 
le asegura resultados tan maravillosos como 
Jos que le garan t i za la Crema Dentífr ica 

LISTERINE/ 
Blancura deslumbrante para sus 

dientes, firmeza saludable para sus en­
cías y una agradable sensación de fres­
cura en su aliento... Todo esto obten­
drá con el uso diario de la Crema 
Dentífrica Listerine. 

La Crema Dentífrica Listerine con­
tiene un elemento especial -descubierto 
por los fabricantes de este dentífrico 
después de muchos años de estudios y 
experiencias-para hacer desaparecer 
con asombrosa rapidez el sarro y las 

manchas de tabaco, puliendo el esmalte 
de los dientes sin rayarlo. ^ 

Emplee a diario la Crema Dentífrica 
Listerine y usará un dentífrico de cali­
dad, sólo por 2'50. Lo encontrará de 
venta en todas partes. Concesionario: 
Feder ico Bonet , Apar tado 501 , 
Madrid. 

Los fabricantes de la Crema Dentífrica 
Listerine aconsejan el uso del cepillo 
Pro-phy-lac-tic. _ 

Visite a su dentista, por lo menos, dos veces 
al año y vele asi por la salud de sti dentadura. 

P R E C I O S : 
Tubo grande 2 ' 5 0 
Tubo pequeño 1*00 
(Timbres imhiidos) 
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Las fres mónd¡da$ se dirigen a la plaza, donde bailarán 
y desfilará el pueblo. 

Uos subir y bajar montículos, cruzar arroyos y 
torrenteras, bordear peñascos... 
—¿Qué hacen?—pregunto. 
—Recorren el recinto exterior para convencerse 

de que está bien defendido. Han decidido 
no entregar ya más el odioso tributo al rey 
moro. 
—¡Ah! 

Durante más de una 
hora, los buenos muní-
cipes van y vienen so­
bre sus cabalgaduras, 
cumpliendo es t r i c t a ­
mente el rito de la fies­
ta. Cuando regresan al 
pueblo son ya cerca de 
las ocho de la mañana. 
Entonces, las móndidas 
salen en su busca y ae 
unen a la comitiva, que 
se encamina a la plaza: 
allí el p u e b l o desfila 
ante las tres móndidas, 
y el alcalde y los con­
cejales bailan con ellas 
en señal de regocijo. 
Pero ahora las móndi­
das llevan sobre la ca­
beza algo muy extraño, 
que podría parecer un 
sombrero. N o e s u n 
sombrero, s i n o u n a 
ofrenda: la ofrenda pa­
ra el rey moro, para el 
dios Sol o para quien 
fuera: ahora es para el 
cura, para el alcalde y 
p a r a l o s concejales; 
consiste en unos canas­
tillos de mimbre, ador­
nados con cintas de se­
da, en c u y o interior 
hay pan y tres orbu-
jueíosj pequeñas ramas 
de árbol recubiertas con 
una capa de pan cocido, 
teñido de amarillo con 
azafrán; estos arbujite-
Jos son los que ofrecen: 
uno al cura, otro al al 
calde y otro a los con^ 
ce jales. 

—¿Ha visto usted?—me dice con aire de satisfac­
ción—. Le hemos dejado con un palmo de narices. 
—¿A quién? 
—¿A quién ha de ser? Al morazo ese, que en loa 
infiernos esté. ¡Estaría el tío, con sus barbazas, 
relamiéndose ya de gusto!... ¡Je, je!.. . Está muy 
bien traída esta fiesta, ¿eh? 

(Fotos Contreras y Vllaseca.) IGNACIO C A R R A L 

con el alcalde y los concejales 

El alcaU 
de y los conceja 
les asisten a la fiesta cu» 
bierios con pintorescos blcornias, 
IEIS móndidas y plantan unos 
altos árboles ante ellas. Poco 
d^pués, cuando el alba apun­
ta por encima de la Sierra de 
Oncala, que cierra el horizon­
te, el Ayuntamiento se reúne 
en la Casa Consistorial: el 
alcalde, el secretario, los con­
cejales, todos van a caballo 
y cubierta la cabeza con un 
pintoresco bicornia El pue­
blo los rodea y los acompaña 
hasta la salida de la mui^-
Ila... 
La cabalgata concejil se pone 
en marcha por los alrededo­
res del pueblo. Desde las eras, 
donde mientras tanto se ce­
lebra el baile, se ve a los cin­
co hombres sobre sus caba-La fiesta toca a su fin. Los representantes del Ayuntamiento inician el desfile ante las móndidas, a los acordes de la charangt 

-• : / i • ; ;T' lJ.-•^.• ' ! , , . . , ! ; ; : l í 
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PHOSCAO 
EL MAS EXQUISITO DE LOS DESAYUNOS Y 
MAS PODEROSO DE LOS RECONSTITUYENTES 

EN FARMACIAS Y DROGUERÍAS 
DEPOSITO: FORTUNY, S. A., Hospital, 32, BARCELONA 
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BARCELONÂ  que no cuenta con ningún monu­
mento al soldado desconocido, ni a ninguna 
otra suerte de héroe anónimo, cuenta, en 

cambio, con un monumento singular; con el mo­
numento rigurosamente desconocido. Si pregun­
tasen ustedes a un cicerone, a un gran conocedor 
de la ciudad, dónde se encuentra situada la esta­
tua del general Heureaux, lo primero que se le 
ocurriría pensar es que se habían ustedes equi­
vocado al tomar el tren. 
—En Barcelona no existe tal estatua—nos han 
dicho a nosotros mismos, después de haberla vis­
to con nuestros propios .ojos. 
—Se trata de la estatua de un general, montado 
a caballo... 
~ ¡ A h ! ¡Usted debe referirse a la estatua del ge­
neral Prim: la del Parque ¡—replicó vivamente 
nuestro interrogado, un guardia de la porra, rojo 
y negro. 
No. La estatua desconocida, la estatua única en 
e) Mundo, porque no es la estatua de un luclia-
dor, ni la de un filántropo, que pueda hallarse per­
dida en los jardines de una institución particular, 
o de un colegio, o de una clínica; la estatua del 

general negro Ulises 
Heureaux, dictador 
que fué de la Repú­
blica Dominicana, se 
encuentra en Barce­
lona por un miste­
rioso designio, y no 
lo sabe nadie. Es de­
cir... 

HISTORIA DE ÜN GE­
NERAL NEGRO 

En el año de 1897 ocu­
rrió en la República de 
Santo D o m i n g o una 
conmoción política, se­
guida, como casi siem­
pre, de un movimiento 
militar. Lo que se dice 
una verdadera revolu­
ción, a cuyo frente figu­
raba un general negra: 
U l i s e s Heureaux. Su 
apellido, el de un capi­
tán de fragata france­
sa. El marino aventure­
ro condut» la revolu­
ción dominicana a puer­
to segiuro. Triunfa la 
militarada, y se erige 
au to má ti ca men te en 
dictador. 
En el Poder, Heureaux 
se ocupa de sanear la 
política viciada, la ha­
cienda en crisis, y de 
éxito en éxito, le llega, 
claro está, el momento 

.•y^.-^' 

La esiatua del dictador Ulises 
Heureaux que, dispuesta para ti 

embarque en Barcelona, fué 
aítandonada en el puerto hace 
unos cuarenta años, al reei" 
birse la noiicia de que el 
dictador había sido derri' 
bada y muerto por un 

f "> dictador rival. 

El jefe de almacenes, don Vicente Teixldor, cuenta a nuestro compañer 
la historia de la estatua del general dominicano, ;.,. 

de la consagración. La inmortalidad tiene en'ii 
bronce un equivalente, y hay que fiar al bronc 
la gloria del general. Loa admiradores^ sus incw: 
dicionales, le proponen la erección de una ests 
tua. Hace falta dinero, pero los admiradorea n 
tienen espíritu de sacrificio, y se decide, mu 
cuerdamente, que paguen las cajas del Estada 
Hacia falta también un escultor. Si la Repúblic 
Dominicana no contaba con ninguno digno de 1 
^or ia del general, a otra parte a buscarlo. A E Í 
paña, por ejemplo. Una casa comercial catalant 
establecida en Santo Domingo, encargará la es 
tatúa a Barcelona. El ofrecimiento se le hace 
Pedro Carbonell, que, en pocos meses, da cima 
sil obra. Unos días bastan para que la estatu 
ecuestre del general Ulises Heureaux, el dictadc 
dominicano, sea fundida en bronce; unos dis 
más, y la estatua, cuidadosamente embalada, ei 
cerrada en un cajón de impresionantes dimensi* 

nes, se encuentra dispuesta para i 
embarque en los depósitos de unos a 

y macenes del puerto. Cuatro dias mí 
tarde se tuvo noticias de lo ineviti 

— _ ble... 
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Lo inevitable era esto. Año y medio después del 
"pronunciamiento" del general Heureaux, el ex­
celentísimo señor Rafael Jiménez presidente que 
había sido con anterioridad de la República Do­
minicana, levanta a las fuerzas y al pueblo con­
tra el dictador, reemplazándolo. Hay lucha en las 
calles y encuentros a tiro limpio entre adictos y 
revolucionarios. Todo tiene su fin con la muerte 
del general, que aparece, sin que nadie sepa cómo, 
asesinado en sus propias habitaciones. 
Las noticias, aunque un poco retrasadas, no pro­
dujeron mucha sensación en la Península. Inquie-
tarcm sobremanera, sin embargo, a un escultor y 
a una casa comercial. Inmediatamente se enta­
blaron reclamaciones diplomáticas; pero al nue­
vo dictador centroamericano no le interesaba en 
absoluto la estatua del general Ulises, y los adic­
tos del desventurado Heureaux, no sólo no se ha­
llaban dispuestos a pedirla y abonarla, sino que 
ya se movían de 16 lindo para erigir un monu­
mento al nuevo presidente. 
Exigió el ^cul tor de la casa comercial que le en­
cargó la estatua la cifra convenida, y la casa 
pagó, céntimo a céntimo. En cuanto a la gallarda 
imagen esculpida por Carbonell... Pero esto ya 
es otra historia. 

OESCUBRIBaENTO INESPERADO 

Un cajón de gigantescas pr<q>orciones dormía, día 
tras día y año tras año, perdido en el patio de 
unos almacenes, en la avenida en la que desem­
boca todo el tráfico del puerto, y donde radican 
depósitos iiimensos. Nadie daba la orden de em­
barque de aquel armatoste, y se ñié olvidando su 
existencia. 
iQdtferentes, los capataces organizan cargas y 
descargas de maquinarias y de algodones rumbo 
a América, presididos ocultamente por la imagen 
broncínea del general negro. Los obreros discu­
tían sobre el progreso social, bajo la mirada ex­
traviada de Ulises Heureaux. 
La lluvia, lentamente, iba realizando una labor 
reivindicadora. La madera fué cediendo en con­
sistencia, pudriéndose por aquí y por allá... 
Un día es el casco de un caballo el que deja en­
trever la caja que empieza a deshacerse. Algún 
obrero lanza una observación curiosa: 
—Aquí hay gato encerrado... 
No le prestan atención. La lluvia sigue su labor 
reivindicadora. Acaba la madera por dejar al des-

Cttampo 
cubierto un brazo de bronce, en aquella actitud en 
que los dibujantes ingenuos señalan el del bíblico 
Josué, el personaje que hizo detener al Sol en su 
carrera, ni más ni menos que un vulgar guardia 
de la porra a un automóvil que se exoede en ve­
locidad. 
No era gato, por supuesto, lo que había encerra­
do en el cajón. Era la estatua de todo un apuesto 
caballero, montado en un brioso corcel. 
—Bueno. ¿Qué hacemos con "esto"?—preguntó 
un capataz al jefe de almacenes, don Vicente Tei-;̂  
xidor, que es, precisamente, quien nos stmsinistra 
estos datos. 
El señor Teixidor miró y remiró la figura. Con­
sultó datos, registros, hojas de entradas y sali­
das... Se enteró de la historia, a medias, de aquel 
general y de la estatua. 
—No la ha reclamado nadie y pertenece a la casa 
—dictaminaron finalmente peritos 
y técnicos judiciales. 
Bien. ¿Y qué iba a hacer la casa 
con la estatua? Los obreros se ha­
bían encariñado con ella, y alguien 
propuso: 
—Levantémosle un pedestal y ro­
deémosla de un jardín. 
Se hizo asi. Por suscripción entre 
los obreros se erigió la estatua del 
general negro en loa patios de los 
almacenes, y se la rodeó de un jar­
dincillo, que ellos mismos cuidan. 

lA VERSIÓN OFICUL DEL DESCUBRIMIENTO 

La versión oficial es otra cosa. Un cónsul de la 
República Dominicana llegó a Barcelona, dispues-
to a averiguar el paradero de la estatua. Pasó 
muchtra meses buscando sus huellas por los al­
macenes de hierros viejas y de trastos inútiles. 
La casualidad le llevó hasta el puerto y le condu­
jo a los almacenes de la avenida Icaria. La esta­
tua estaba allí, erguida, arrogante, magnífica. 
Como un saludo a América. Y, desde entonces, 
todos los turistas dominicanos que recalan en 
Barcelona, cuentan en su itinerario con una esca­
la que no figura ni en las guías más documenta­
das de la ciudad: "Monumento al general Ulises 
Heureaux. Avenida Icaria, 170. Depósito Franco." 

JOSÉ D . B E N A V I D E S 
(Fotos Badosa.) 

Los obreros del puerto, jencariSados con esfe monumento sin dueño, le han hecho un pedeatal y io hait rodeaúo de ua 
¡ardinciHo que ellos mismos cuidan. 

w 

Esta frase, que para muchos 
debiera ser un placer» es, sin 
embargo, un suplicio. Esos mu­
chos son los 

enfermos del êstómago 
que desconocen ias 
sas curaciones que se 

con el uso dd 

DIGESTONICO del Or. Vicente veNTA EN FARMACIAS 

'^-.í 
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Cuento SeíDSQal 

mUli'irfijt% mera 
BAROJA, EN UNA LIBRERÍA DEL MADRID ANTIGUO 

LOS carteles del Teatro Calderón anuncian para 
muy próximo el estreno de una ópera espa­
ñola, cuyo libreto es de Pío Baroja. La obra, 

a la que ha puesto música Pablo Sorozábal, el 
autor de Katiuska^ es aquella página sentimental 
del Madrid romántico que Baroja tituló Adiós a 
la Bohemia. ¿Cómo ha tenido este último ava-
tar aquel cuento dialogado que apareció en El 
Cuento Semanal? ¿Cuándo lo escribió Baroja? 
¿Pensó en el teatro al escribirlo?... Para conocer 
todo el proceso de estas páginas, nos entrevista­
mos con su autor. 
Baroja, de cuatro a seis, estas tardes de otoño, 
aplaca su pasión de bibliófilo en una librería de 
lance del antiguo Madrid, en la calle de Jacome-
trezo. Es un callejón de gabarras románticas que 
ha quedado a la sombra de los transatlánticos de 
la Gran Vía. Allí, rodeado de volúmenes, hallamos 
a Baroja. 
— Maestro, ¿para cuándo el estreno de su ópera? 
—No sé nada... 
—Pues ya está anunciada en los carteles... 
—Ahí tiene usted... Unas cuartillas que yo es­
cribí para entretenerme uija tarde de invierno, es­
tando enfermo de gripe. Unas cuartillas que han 
tenido suerte... 

LAS CUARTILLAS CON SUERTE 

DE "ADIÓS A LA BOHEMIA" 

Habla Baroja, con esa fluidez de conversador que, 
en seguida, convierte cualquier ambiente en la 

,V-.--^.r.„ " ;..'dv.-'!:iJ-'̂ !̂B!U.i. ., -.M. mil 
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J i A GUITARRA DE FIGAROI 
lAD iOS A LA BOHEMiAl 
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TEATRO CALDERÓN^ á 
Cartel en que se anuncia el estreno de Adiós a la Bobea 
mia, como ópera española, con música del maestro So= 

Tozábal. 

chimenea gustosa a la charla de su 
casa de Vera... 
—Cuando sané de aquella gripe, 
me encontré con que de las llamas 
de la fiebre se habían salvado aque­
llas diez cuartillas dialogadas. En­
tonces recordé que un actor amigo 
mío, llamado Vaz o así, creo que 
era sencillamente Vázquez, sólo que 
lo disfrazaba con ese Vaz, me ha­
bía dicho: "Si escribes una come­
dia de dos o tres actos, será muy 
difícil que estrenes; para facilitar 
trámites, debes concebirla en ün 
acto breve." Pensando, pues, que 
ya tenía un acto teatral, se lo en­
vié a Azorin, que lo juzgó como 
pieza que tenía emoción y algún 
interés... Animado, lo envié al re­
presentante de Díaz de Mendoza, 
el señor Ruiz de Velasco; pero me 
lo devolvió diciéndome que aquello 
ni tenía interés ni emoción ningu­
na. Comiendo un día con el actor 
Borras en un restaurante le hablé 
de la obra, y otro día hube de leér­
sela. En Borras causó el mismo 
efecto de frialdad que en Ruiz de 
Velasco. La encontró falta de pa­
sión, y, desde luego, sin calidad 
de acción teatral. Lo mismo, tiempo después, me 
dijo Acebal, asegurándome que era de lo peor-
cito que yo había hecho... Así iba quedando ol­
vidada la obra,.., cuando Zamacois, en 1908, me 
pidió un original para su revista El Cuento Se­
manal; yo le envié ese Adiós o ío Bohemia. La 
obra, muy breve, llevaba adheridos, para com­
pletar las páginas, algunos cuentos míos viejos. 
Apareció así por primera vez al público..., por 
esos años de... 

—El 28 de julio de 1911, justamente... Y desde 
entonces... 
—Desde entonces, la obra ha tenido suerte... Es 
decir, pasaron veinte años, hasta que el señor 
Portillo, en el Teatro Cervantes, la estrenó como 
comedia, haciendo el papel de Trini la actriz Pé­
rez de Vargas. ¡Me parece que veinte años para 
lograr estrenar un acto tan breve no es fortuna 
de autor dramático!... Pero las cuartillas sí la 
han tenido... Sorozábal vio el estreno en San Se­
bastián, y le emocionó tanto, que concibió el ha­
cer de ella una ópera... 
—¿Ha tenido usted que arreglar el libreto?... 
—No, en absoluto... Es decir, he hecho algún can­
table que Sorozábal me pedía. "Aquí hará falta 
un cantable." Y yo, que en mi vida hice versos, 
le he ido haciendo algunas coplas..., malas, des­
de luego. Pero Sorozábal dice que eso es igual... 
Es lo mismo que diga amor que tambor... La 
letra de los cantables se "ahoga" en la música,, 
no llega al público. 

—¿ Y no ha podido usted dar a la obra más am­
plitud? 
—En absoluto, no. Ya sé que es breve, muy bre­
ve. Pero Sorozábal le ha metido música por )a 
derecha y por la izquierda, y ha quedado una 
ópera..., y hasta bastante larga; bien... 
—¿Usted ha oído la música? 
—Si... He oído parte de la obra. Música expre­
siva, dramática; no recuerda en nada a la Bohé-
me, de Puccini, que a mí me ha parecido, siempre 
que la he visto, algo que ocurre entre comisionis­
tas catalanes... 

Adiós á la Bohemia" IQ {Mmi 
FIO BAROJA ^^-^-c::^ 
G a i 3 H a it-w»Tii,*ciOKPS pe AGUSTÍN 

En julio de 1911 se publicó Adiós a la Bohemia por vez primera en El 
Cuento Semana!. He aquí el facsímil de la portada. 

1 EL AMBIENTE DE "ADIÓS A LA BOHEMIA" 

Salimos de la librería a Jacometrezo... Baroja, no 
sin cierta emoción, me describe el ambiente del 
Madrid de su .adiós a la Bohemia.., 
—Era el Madrid de 1899, fin de siglo; anarquis­
mo; cafés con tostada, gato, violín y piano; to­
caban en aquellos intermedios CavaTleria Rusti' 
cana, la Danza Macabra, la Marcha Turca, la Rap­
sodia húngara, de Liszt. Esto en las grandes ve­
ladas. La habitual era la música de Valverde, de 
Chueca. Los espe;K>s reflejaban trazos de artistas. 
de chulos, de mujeres de mantón... En un rincón, 
un viejo leía El Heraldo. 
Pasamos ahora frente al cartel que anuncia la 
obra... 
—¿Ve usted?... 
—Sí...; será cosa de entrevistarse con Sorozá­
bal... 
Y añade, con su voz siempre impregnada de su 
sonrisa: 
—Sí; son unas cuartillas que han tenido su rá­
faga feliz.,., su pequeña suerte... 

EMIUO F O R N E T 

(Fotos Aimazin.) 

[/as más famosas cremas, los 
poivos más acreditados, los pro­
ductos de belleza más recomenda-: 
dos, nada harán en favor de su 
cutis si previamente no lo ha pre­
parado lavándolo con , 

JABÓN DE ALMENDRAS 

O R O C R E M A 
limpia los poros de la piel, evita 
granos y rojeces. Es una compo­
sición única y una higiene per­
fecta. 
TASARA BADALONA 
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INVAUDOS 

—¡Cuidado!... 
Dos hombrea venían calle arriba conduciendo 
unas parihuelas. Sobre ellaa iba una muchacha 
tan pálida y tan rígida como si estuviera muerta. 
—¿Un accidente?—le pregimté a mi acompa­
ñante. 
—No. Es una enferma que llevan al lugar de las 
apariciones... Mire usted aquélla. 
Bra otra joven, sentada en una camilla con me-
Jas, de la que tiraba un enfermero de la Cruz 
Eloja. 
Itfás adelante, a la entrada del patio de las mon-
ías, avanzaba penosamente, sobre un sillón ro-

¿ievaban en brazoSf hacia t¡n automóvil, a una 
señora anciana. 

Sentada en una camiUa 
con ruedas Iba una en« 

ferma ¡oven,,. 

cnía/iiv. \id^ 

ííiOyguízPisJiíHfB 

A lo largo de la calle imploraban la caridad enfermos y fallidos. 

inválido estaba echado al pie de un cartelóa que contenía el relato de su miseria. 

dante, una tercera mu­
jer. Era contrahecha. 
En su única mano, que 
le valía para gobernar 
el vehículo, llevaba un 
rosario. A unos pasos 
de ella, un hombre con 
cuello de pajarita y go-
rrilla empujaba un co­
checito en que iba caí­
da su esposa paralítica. 
Sentada a un lado del 
camino, otra paralítica 
esperaba que vinieran a 

recogerla. Dos muchachos llevaban en brazos, ha­
cia im automóvil, a ima señora anciana. Y junto 
a la verja de un jardín, un obrero se afanaba en 
componer un cochecito de inválido... 
—^Vienen mil o dos mil enfermos por día—^me 
dijo la persona que me guiaba, que era un cató­
lico de Bruselas, M. F...., tan entusiasta de Beau-
ring, que, según me contó, ya lo había visitado 
cinco veces—. I A Iglesia, que, como usted sabe, 
no ha reconocido aún la veracidad de las apari­
ciones, ha tratado de moderar esos dramáticos 
desfiles; pero después de lo de Tilmant no ba sido 
posible. 
—^¿Quién es ese Tilmant? 



Üttampa 

Sentada a un lado del camino una paraÜiica esperaba que vinieran a recogerla. A la entrada del patio de las monjas avanzaba sobre su sillón rodante otra mu¡e 

EL CASO DE TILMANT 

—^Es un obrero de Montigny-Sur-Sambre; un 
hombre de cincuenta y ocho años, que, según pa­
rece, estaba inválido. El médico que le asistía 
lo declaraba: "... Sufriendo de dolores dorso-
lumbares, la radiografía revela un ligero ataque 
de espondilitis de los cuerpos vertebrales de las 
últimas vértebras dorsales y osteítis crónica de 
la quinta vértebra lumbar; el paciente ha tenido 
que cesar en todo trabajo desde el 12 de diciem­
bre del año 1932 y desde entonces le era impo­
sible cualquier movimiento de la columna verte­
bral." 
El domingo, 11 de junio, lo trajeron de su pue­

blo en automóvil, a re­
zar ante la gruta de las 
hermanas, y, de pronto, 
empezó a gritar: "¡Es­
toy curado! ¡Estoy cu­
rado!"... Los médicos 
lo reconocieron y, en 
e f e c t o , comprobaron 
que se movía con una 
agilidad que Jantes no 
tenia. 
Tilmant siguió viniendo 
por Beauring. Contaba 
que la Virgen se le 
aparecía y le recomen-

Este otro mutilado ofrecía a los transeúntes estampas de la Virgen de Beauring, 

Un hombre empujaba el cochecillo en que iba su espó 
paralítica. 

¡•1 

daba que se construyera una capilla. El día al 
Corpus anunció que le había mandado organizj 
tma gran peregrinación para el 5 de agosto, ñesj 
de la Virgen de las Nieves, a fin de confiarle i 
mensaje ante el pueblo cristiano reunido... 1 
día 5 de agosto se congregaron en Beauring m\ j 
de ciento cincuenta mil personas, de la& cualj 
veinte o treinta mil eran enfermos desahuciad) 
en busca de curación. 
Tilmant decepcionó a esa muchedumbre fervor 
sa. Su "mensaje" se limitó a reclamar de nuei 
que se construyera una capilla. Por otra i» r t 
empezaron a correr mmwvs acerca de sn vida. 
Se decía que era un "visionario" profesiona 
que ya en otras ocasicmes pretendía haber hj 
blado con la Virgen de Lourdes y con Santa T 
resita de Lisieux... 

'ir:^.^. 
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•mío a ¡a verja de un jardín un obrsro se afanaba en componer un cochecillo de inr. 
válido. 

ero aunque el crédito de Ti lmant se perdiera, 
, esperanza de los pobres enfermos que aguar-
iban su curación de la Virgen de Beaur ing no 
isminuyó, y desde junio siguen acudiendo a mí-
i res. . . 

EN EL LUGAR DEL MILAGRO 

üUares había, en efecto, ante el colegio de las 
ermanas. La g ru ta en la que los chiquillos con-
mplaron por pr imera vez a la Aparición, y el 
ipino en que se posaba, se columbraban confu-
imente en medio de un ejército de tull idas, cié­
is, tuberculosas, pobres mujeres que, postradas 
t sus siUaa y sus carr i tos, levantaban ansiosa­

mente la cabeza miran­
do hacia el lugar del 
mi lagro. 
Alguien, un ecleaiíustíco 
probablemente, d e b í a 
de es tar rezando sdlí. 
Llegaba del fondo de la 
g ru ta su voz en medio 
de im gran silencio. 
—Dios te salve, Ma­
ría... 
Y un murmul lo de la 
muchedumbre le c o n-
tes taba: 

—le pregunté, mientras 
salíamos del pat io de 
las Apariciones — des­
pués de las de T i lmant? 
—Muchas. 
E n Baranzy, una niña 
de dos años, hija del 
matr imonio Habay-Du-
jardin, está enferma de 
difteria. El doctor Le-
dent, l lamado para asis­
tirla, la encuentra, se­
gún él mismo ha decla­
rado, moribunda, y con-
ñesa a la familia que 
no hay esperanza. Le 
inyecta suero, pero in­
dica que llamen al cura. 
El sacerdote Uega y, a 
petición de la madre de 
la enfermita, encomien­
da su curación a la Vir-
g e n de Beauring. La 
niña se salvó. 
En Manbray, o t ra chi­
quilla de doce años, Al­
fonsina Deneubourg, es-

^ visionario Tilmani (x) logró congregar en Beauring a 
"•Ós de ciento cincuenta mil personas, de las cuales veinte 
° ^feinia mil eran enfermos desahuciados en busca de cu" 

ración. 
~~-Santa María, Madre de Dios. , , 
De 

cuando en cuando, en la mult i tud había un 
•^Vüelo: era que una enferma se desmayaba, se 
<íebatía en un ataque nervioso. 
¡^^tras veces, un gr i to rompía la oración: 
¡"""iVirgen de Beauring, sáname! . . . 
i^*^ una enferma que sollozaba, tendiendo los 
^'^zog desesperados hacia el cielo. 
^ ' F . movía melancólicamente la cabeza. 
~~~Es t r is te. . . 

CURACIONES Vendedores de estampas de 
i a Virgen. 

Millares de enfermos 
aguardan el milagro... 

taba impedida desde ha­
cía dos meses y medio. 
La llevan de caridad, 
porque era tan pobre 
que no podía pagar el 
viaje a Beauring, ve a 
los videntes y, al l legar 
a Dinant, salta del au­
tobús curada. 
Un pequeño de Pieton, 
Willy Huchon, de cua­
t ro años, estaba balda­
do. Lo llevan a Beau­
r ing y, antes de llegar 
a la gruta, le pide a su 
madre, que lo t ranspor­
ta en brazos, "Déjame 
en el suelo." Lo ponen 
en el suelo y se mant ie­
ne de pie. Su madre le 
da una flor: " A n d a , 

Ea hs esfablecitaientos Je Beaaria?, la concurrencia de p¿resrínos es constante. En grandes caadeiabros coiocados ante ia gruta, se consame /a cera «freeida por los dev^os. 
^ ****•« ios paehios de Bélgica iUsan diariammts a Beauring devotos, <u¡s4osos 4e <«niem= 

piar W ittgar de Í<ts <ipariciones. Camino de la gruta. 



hijo mío; llévasela a la Virgen." El pequeño echa 
a correr hacia el jardin de las Hermanas, Ha 
sanado. 
La viuda Defreyn, natural de Beaumont, estaba 
gravemente enferma de la vejiga. Viene a Beau-
ring y, entre dos enfermeras y una religiosa cla­
risa, la llevan a la gruta; no puede andar... De 
vuelta a su pueblo, baja ágilmente del coche, de­
clarando que está buena. Al día siguiente vuelve 
a Beauring y su estado mejora aún. ¿Está cura­
da también ? El médico que la asiste, doctor Du-
sart, no dice tanto, pero certifica que "se encuen­
tra mucho mejor". 
León Gillet, de Cortil-Noirmont, es otro enfermo 
que se arrastra penosamente con ayuda de unas 
muletas. El 4 de julio viene a Beauring. El 5 se 

6»tampa 
levanta y tira las muletas; ;no las 
necesita ya! 
Madame Dehousse, de Herstal, tie­
ne la mano izquierda paralítica des­
de 1929. Los médicos le han asegu­
rado que no tiene remedio. Viene a 
la gruta, se le cae el rosario; "sin 
darse cuenta" tiende la mano iz­
quierda para recogerlo, y... ¡lo re­
coge ! ¡ La mano sanada de repente! 

LOS CIEGOS VEN, LOS MDDOS 
HABLAN... 

—Pero ¿todas esas curaciones son 
serias, están probadas? 
—Están probadas muchas de ellas 

£ii las calles que conducen al Colegio de las Hermanas se apiña una multitud curiosa y esperanzada. 
(Potos Yey.) 

El transporte de enferinu:> u ¡u ^ruta. 

por certificados médicos—exclamó M. P....—, 
otras, por los testimonios de centenares de pers* 
ñas honradas. Esos enfermos de que le hablo v 
ven en los alrededores, los conocemos, los hem£ 
visto... Aún le puedo citar docenas de curacioneí 
la de María Dekegen, que padecía un tumor blai' 
co; la de la viuda Baudinne, que sufría reumati^ 
mo gotoso; la de Octavio Hayaux, que era cieg| 
—^¿Y recobró la vista? | 
—La recobró. Usted mismo puede conocerle, 
quiere. Vive en Chanly... Como recobró la palab 
madame Troosters, que estaba muda, y el mO' 
miento el viejo Eugenio Vandercken, impedido.-
y la viuda madame Bleis, moribunda a consecue 
cía de una operación... 
¡La Virgen de Beauring—concluyó, con aire il 
minado, M. F....—da la salud!... 

V. SANCHEZ-OCAÑA 

rí%^ .oto t o * * 

lO "̂ ^ 
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"ESTAMPA" ofrece MIL PESETAS a los profetas 
¿Cómo estará formado el nuevo Parlamento? 

DESDE que se ha publicado el decreto de disolución de laa Cortes Constituyen-
tea, la gente está que no vive ante la campafia electoral. Nadie sabe lo que 

va a salir de las urnas; pero eso no ea obstáculo para que todo el mundo se en­
cuentre en estos momentos opinando sobre la constitución del Parlamento futuro. 
Para que la confusión sea más completa existe, además, la incógnita del voto fe­
menino. ¿A quién votarán las mujeres?™ No ea i>osible saberlo. 
lia mayor parte de los españoles está con un lápiz y un papelito en la mano ha­
ciendo números para vaticinar la composición de la Cámara futura. 
Suponiendo que una g^ran masa de nuestros lectores se encuentra en este caso, 
EISTAMPA ha decidido abrir un Concurso para ver cual de ellos tiene más "vista" 
polltica. 
Los lectores no tendrán más que llenar el boletin que a continuación se inserta, 
poniendo al lado del nombre de cada partido el número de diputados que, según 
su criterio, traerá al nuevo Parlamento. Al lector cuyo vaticinio se aproxime más 
a lo que salga de laa urnas le regalará ESTAMPA ¡MIL PESETAS! 
ESTAMPA espera que sus lectores acudirán a. este Concurso con el mismo entu­
siasmo que a loa anteriores. 
MIL PESETAS y una justa fama de profeta político son cosas apetecibles. 

Boletín pata el Concurso 
ESTARÁ FORMADO EL NUEVO PARLAMENTO? 

El part ido Acción Catalana tendrá en las Cortes futuras diputados, 
— Acción Popular — — — — 
— Acción Republicana — — — — 

- — Agrario — — — — 
— Comunista — — — — 
— Conservador — — — 
— Demócrata (antiguo Refomvísíá) — —• — — 
— Esquerra Catalana — — — - -
— Federal — — — — 
— Iviiga Catalana — — — —• 
•— Monárquico — — — — 

Nacionalista Vasco — — — — 
— Orga _ _ ^ _ 
— Progresista — — — — 
•—• Radical ^ — — — 
— Radical Socialista •,,"'^' .-^''•''-•.— . — — 
— Radical Socialista (grupo Domingo) — — — — 
—. Radical Socialista {grupo Botella) —• — — — 
— Socialista - — — __ — 

Independientes habrá 

Envía esta solución don 

.., Provincia de ., calle de 

numero 

Recorte este cupón y envíelo a la Redacción de ESTAMPA, paseo de San Vicente, 18, bajo sobre cerrado, 
y con la indicación "Para el Concurso i Cíímo eaíará formado el nuevo Parlamentot", antes del día 16 
de noviembre. Después de las doce de la noche del día 16 no se admiten respuestas. 

T o d o s los bolet ines recibidos en la Redacción de E S T A M P A has ta la 
fecha refer ida serán empaquetados y prec in tados a las once d e la ma­
ñana del sábado, t S de nov iembre de 1933, a presencia de cuantos con­
cursantes lo deseen, y se depos i tarán en la ta rde del mismo día en el 
escapara te de la L ibrer ía y Edi tor ia l M a d r i d (cal le del Arena! , n ú ­

mero 9 ) . 
Opor tunamen te se anunc ia rá la fecha en que h a y a d e p recederse a la 
r o t a ra d e los precintos y al escrut inio de los bolet ines, acto que se rea ­
l izará en presencia de un notar io y d e cuantos concursantes !o deseen, 
en los salones de la C a s a d e E S T A M P A y "Aho ra " . 
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dSUFRE USTED DEL ESTOMAGO E INTESTINOS» 

SERVETINAL GU 
TODOS LOS ORIGINALES DE LAS CARTAS Y CERTIFICADOS DE CURACIÓN QUE HEMOS PUBLICADO Y 
SEGUIREMOS PUBLICANDO, CON LA DEBIDA AUTORIZACIÓN DE LOS INTERESADOS, ESTÁN SIEM­

PRE A LA DISPOSICIÓN DEL PUBLICO 

A OONTINUAGION NOS COMPUCE COPIAR LA INTERESANTE Y ATENTA CARTA QUE NOS 
REMITE DON MARIANO ALVAREZ, RESIDENTE EN MADRID, ESCORIAL, NUM. 14 ,2 . ° DERECHA 

• «Madrid, 5 de octubre de 1933, 
Señor don A. Gummá.—BARCEIvONA. • ' ' 
Muy señor mío: Tengo el gusto de manifestarle que desde hace 16 años venía padeciendo una UIvCERA DUODENAL que 

me impedía el realizar mi vida normal, estando sometido en la alimentación a un riguroso régimen lácteo; pero a instancia de mí 
hijo político me decidí a tomar su maravilloso producto, notando a los dos primeros frascos una gran mejoría, y hoy me encuentro 
totalmente curado, pudiendo comer de todo y haciendo noimalmente las digestiones y recobrando, por lo tanto, mis energías. 

Sírvale la presente como testimonio de mi agradecimiento y le autorizo para que le dé la publicidad que tenga por conve­
niente, para bien de la Humanidad. í 

Queda de usted suyo affmo. s. s. q. e. s. m., Firmado: MARIANO ALVAREZ 
S/C. Escorial, 14, 2.', derecha.» 

Exigid el legítimo SERVETINAL y no admitáis sustituciones interesadas de escaso o nulo resultado 
Precio: 5,80 ptas. ( '̂ '"Inóf ) De venta en todas las principales farmacias de ESPAÑA, FRANCIA y 
PORTUGAL, y en MADRID, GAYOSO, Arenal, 2; FARMACIA DEL GLOBO, plaza Antón Mar­

tín; FÉLIX BORRELL, Puerta del Sol, 5. 

¡Qué 
hermosa 
sería Vd.! 

j & W E l C i , 

P O L V O S Y 
COLONIA AL 
E X - T R A C T O 

^ DE RAS 

MYRURGIA 
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. . . LOS ABRIGOS DE PIEI, 

L abrigo de piel puede vanagloriarse de tener 
en nuestro indumento ciertas respetables pre­
rrogativas, siquiera sea en razón a su prio­

ridad. 
Seguramente, antes que el pudur moviese a los 
primeros hombres a util izar la hoja de parra a 
luodo de traje; más aún: antes de que la coquete­
ría indujese a las primeras mujeres a adornarse la 
cabeza con flores y a fabricarse alhajas con gusa­
nos de luz, ya el fn'o impulsaría a unos y otros, 
para abrigarse, a aprovechar la piel de los anima­
les que consti tuían su alimento. 
Atuy natural , irrefrenable, debe de ser este inipul-

iso. por cuanto después de tantos siglos sigue ani-
"rinándonos et mismo, en cada principio de tempora­
da invernal, sin interrupción de un solo año. 
Sin interrupción, pero claro que con variaciones, 
si bien a primera vista estas variac'ones son po­
cas y ligeras con reíacióu a las que se producen 
en las demás prendas de nuestro vestir. 
Sabedora de que ha de llevar un mismo abrigo de 
piel varias temporadas, cualquier mujer que sea 
más sobrada de prudencia que de fortuna, se cul­

ada muy mucho, al adquirirlo, de elegir una hechu-
Ua. sencilla, lo menos sujeta posible a la moda del 

Abrigo tres cuartos 
de piel de ieopar= 
do y gorrito de la 
misma piel -̂MV-
(Creación 
Phil ippe ei 
G a s t ó n . ) 

Abriso largo de piel 
de visón del Cana:! 
dá. (Creación Laxa 

ton Lapierre.) 

Abrigo de 
Piel de ari^ 
'^iño, teñi» 
do en maa 
'J^". con cuello 
°e piel de zorra. 
^Creación Dc= 
"Cnham and Frc= 
*^body. Londres.) 

momento, y desprovista 
de fantasías pasajeras, 

que exigirían para la 
tempo rada siguiente 
esas reformas que nos 

asustan siempre, por 
la desconfianza, más o 

menos justificada, que senti­
mos hacia los i>eletero5. 

Como en nuestra moda todas las 
cosas se compensan unas con otras, 

el abrigo de piel, que es la prenda 
de mayor duración, es asimismo aque­

lla que mejor puede, sin mengua excesiva 
de su elegancia, permanecer un poco al margen 
de la moda, o, al nienos, de sus más sutiles oscila­
ciones. 

Sin embargo, aun descartando las fantasías peli­
grosas, aún son bastantes los cambios que se pro­
ducen en el abrigo de piel de temporada a tempo­
rada; este año. singularmente, se advierten en él 
val ias novedades. 
El menos perceptible de todos los cambios es el 
de la piel misma; de algunos años a esta parte, sí 
bien es cierto que cada invierno se destaca una 
piel sobre las demás, no puede nunca decirse que 
ninguna resulte «pasada de modaí). Más o menos, 
se admiten todas siempre. 
Así, este año las píeles dominantes son el castor, 

K . -i 
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So niejor adorno será una pern ianente hecha con 
"SACHET E U G E N E " . Rizos, h a d e s , ondas enutdes o 
natura les , sin cantig^r el cabello, es lo que le propor­
c ionará este pequeño sobre conocido pe»- todas l as 
elegante» en el Mundo entero con el nombre "SA­
C H E T E U G E N E " . 

Solicítenos el l ibro "QNDUTJlCIONES PERMA­
N E N T E S " cftie cnvlareji ios gra t is . A los s^Awras pelu­
queros concedemos faci l idades de pago para la ad­
quisic ión de nuest ros apara tos y secadores KUGENE 
silenciosos. 

S. A. E U G E N E , V í a Layetana, IS, Barcelona 
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Convencido de la efica­
cia del Jarabe Hipofosfitos 
Salud conno tónico nervio­
so y reconstituyente óseo, 
lo receto siempre en tos 
estados raquíticos y con­
valecencias, po r conside­
rarlo el nnejor, — Emilio 
Mateos, Médico. Vezde -
marban (Zamora) 

La aprobAción un4^ 
nime de la Academia 
de Medicina y las 
opiniones de la in­
mensa mayoría de 
ios M¿díco5 garanti­
zan la eficacia del 

J A R A B E 

HIPOFOSFITOS SALUD 
En iaÓM las ¿pocas del año puede tomarse esfe poderoso fónico» estimulante y regenerador. 

a graael. LAXANTE SALUD 

¿Por qué sufres^ 
Es una pena vivir en un conühuo padecer. Esc i; 
cansando, malestar, indolencia y falta de ilusio­
nes, que tanto te preocupa, tiene su origen en la-

ANEMIA 
Para «lue desaparezcan esas molestias y sinsa-
bores infundados, desde hoy mismo toma- el 
activísimo reconstituyente Jarabe $alu<î  y yo 
te aseguro que en pocas semanas gozarás de la 
vida con la plenitud de una salud esplendoroso. 

! • 

C o n t r a «I « s l r c f l i m i a n t o y la b i l la 
no hoy loxonle más luave ni mói «Ficoi 
Grageas «n cajitos precintodos Pídase en formacios. 

MIENTRAS EL CORAZÓN ES JOVEN 
EL ROSTRO DEBE CONSERVARSE JOVEN 

TODO depende del uso diario e inteligente de ciertos cr<q 
mas puras y opropiodos oí cutis femenino. 
Millares de señoras en todo el mundo lo han podido apr«' 

ciar a l poco tiempo de usar las exquisitas cremas Gemey-
Grema Gemey de noche - el moderno Cold Cream - [impía I*' 
piel hasta el interior de los poros sin despojarlo de sus aceite* 

HH, naturales, lo cual no se logrcr empleando únicamente agua Í 
X ^ - ^ jabón. Esta crema tiene además lo raro prop iedad de conse<' 

var el cutis fresco, terso y suove. 
Crema Voláti l Gemey - sin graso - Su misión es proteger lo del ' ' 
coda piel del rostro centro Tos efectos del aire, el sol y e l p i oM 
conservando la hermosura obtenida mediante el uso contiruíoo^ 
de la Crema Gemey de noche. Es uno excelente base paro q^^ 
los polvos queden indefinidamente adheridos. 

OTRAS CREACIONES Gemey 

POLVOS • COIORETE • lAPlZ DE lABIOS 
lOClON - EXTRACTO 
BRIllANTINA • TALCO 

COLONIA 
CREMA LIQUIDA DE PEPINOS 
POLVOS REFRESCANTES 

CREMA DE NOCHE 
O CREMA VOLÁTIL 

TARRO ó PTAS. - TUBO 3 PTAS 

CREMA:' 
e m e y 

H U D N U T 
^ím<A^. 



el topo, la nutria dorada o negra, la foca, el 
skungs y la zorra. Pero no por eso despreciamos 
el astracán, el visón ni el hrcitchwantz, si bien es­
te último es el único que quizá se ha quedado un 
poquito atrás, a consecuencia de la boga realmente 
excesiva que tuvo hace un par de temporadas. 
El segundo cambio importante que se opera en los 
abrigos de piel es oí del largo que, fenómeno cu­
rioso, suele estar en desacuerdo con el de las 
faldas. 
Hace varios años ya. cuando todavía se llevaban 
los vestidos cortos, se vieron, a título de alarde 
y elegante, arbrigos de piel que rozaban los to­
billos, lo cual entonces suponía un largo desme­
surado. 
V hoy, cuando ya son largos todos los vestidos, los 

Alumbrado-Calefacción 

Petromax 
con gasolina 

*ida cafálooo Claris.69. Barcelona 

abrigos de piel se acortan; por regla general dejan 
Ver unos cuatro dedos de falda, y el abrigo de 
piel «sieteo ctavos», más aún. el «tres cuartos», cons­
tituyen quizá el acontecimiento íipeleteriU del in­
ferno. 
^1 tercer cambio es el del cuello; éste sigue la ten-
'lencia general, y se hace muy alto, y, a veces (he 
^^uí una de las fantasías a las cuales aludía más 
^tiba), con anchas sola-
Pas,cuandoesdesA««gs, j ' 
'̂>rra u otra piel de pelo | 

^argo. 
Cuando se trata de una 
piel plana, el cuello d 

Cilampa ^ 

piel es alto y abotonado, lo mismo que los de las 
demás prendas. 
Así sucede en la mayoría de los trajes de sastre, 
compuestos de chaqueta y falda de piel (siempre 
de piel de pelo corto y plano, naturalmente), y en 
muchas de las capitas que sustituyen a las cha­
quetas de piel, cortas e independientes, que se han 
llevado tanto con falda de tela, y este año han 
decaído casi por completo. 
Hoy, los abrigos de piel, para calle, se hacen con 
bastante vuelo, echado hacia el centro de la es­
palda, mientras que los de mucho vestir son más 
rectos, algo ajustados, a veces hasta algo enta­
llados. 
Por último, las mangas, que constituyen precisa­
mente con el cuello una de las partes del abrigo 
de piel que más se prestan a las fantasías transi­
torias, se hacen hoy sencillas. 
Como en las de todas las demás prendas, han des­
aparecido de ellas los vuelos colocados a más o 
menos altura; la parte del antebrazo re hace es­
trecha y, si se le quiere dar una nota de novedad, 
se le pone un alto puño ceñido. 
Por cierto que esta fonna de mangas debía de ser 
permanente en el abrigo de piel, puesto que es la 
que, no dejando pasar el aire (al revés de lo que 
sucedía con las mangas amplias que hemos venido 
padeciendo), coopera efi­
cazmente a la verdadera 
misión de! abrigo de piel, 
que es (aunque solemos 
olvidarlo) la de abrigar. 

NUEVOS CUADROS 
ESCOCESES 

Así como se dan «abusos 
de autoridad» en las fa-

Impermeoble 
de tafetán, a 

cuadros escoce» 
ses, forrado de 

jersey marrón; 
guantes iguales ai 

abrigo. (Creación 
Lyo lene . ) 

Traje de sastre de lana a 
cuadros, en verde y blanco, 
y sweatcr de punto de /a» 
na verde obscuro, con cue» 

lio alto. 

millas o «abusos de po­
der» en las dictaduras, 
así también en la moda 
se dan «abusos de boga». 
Buen ejemplo de ello 
es el abuso de que se 
hicieron culpables este 
verano las «alas de án-
gelí) o las mangas de 
farol. 

Traje de sastre de piel de gacela calor ladrillo, imper= 
meabilizado. Blusa de punto, gris. (Creación Wor th . ) 

Tampoco los dibujos de cuadros escoceses deja­
ron de abusar un tanto de la boga que venían 
disfrutando, y, entre otros abusos, cometieron 
el de querer «salirse del tiesto», es decir, que 
teniendo de antiguo lui carácter marcada­
mente «todo trote», se colaron en el ves­

tuario de tarde y hasta de noche y nos los 
encontramos en los tejidos de seda más valiosos, 
en los más vaporosos organdíes, en las más in­
grávidas muselinas.... a la vez que se veían re­
producidos en telas de ínfima calidad y en ves­
tidos de baja categoría. 
Y, sin embargo, cuando al llegar el otoño se ini­
ció en la moda la consabida renovación total, 
los dibujos escoceses siguieron en pie, tal es el 
atractivo—merecido, hay que reconocerlo—que 
ejercen sobre nosotras. Ahora que, han vuelto 

al puesto que les corresponde. Se hacen con 
cuadros escoceses abrigos de lana, impermea­

bles, bufandas, trajes de sastre. 
Pero lo más interesante es la renovación 
que se opera en este dibujo que, general­
mente llamativo, se hace ahora discreto 
y borroso. 
En efecto, muchos nuevos tejidos de lana 
ostentan cuadros escoceses semidisiraula-

dos en su trama, en tonos sua\''es y difumí-
nados—verde, beige, nutria, gris—, atenua­

dos además por las irregularidades de la tra­
ma y por los innumerables hitillos blancos. 
(Fotos Contrcras y Vilaseca, D(az=Casaricso, Vidal y O'DoyÍÉ.) 

CASCO ONDULADOR RADIOACTIVO 
25*000 vendidos en un mes 

A los diez minutos de 
ponerse el casco, au cabe­
llo quedará repleto de on-
d a s permanentes , flexi­
bles y e.«pléndidas. Con el 
formaondaa q u e inclui­
mos, puede formarse toda 
clase de fantasías. Com­
pletamente inofensivo y 
de d u r a c i ó n ÍHmitada. 
Éx i to asegurado. Equ ipo 
completo, como propagan­
da duran te ocho días, pe­
setas 9,50. Tndíquu.se fli es 
para raya al lado (dere­
cho o izquierdo) o pa ra 

el medio. Tenemos también cascos onduladores para 
caballeroa, a 9,50 pesetas. Giros a don Octavio Aniale, 
Angeles. í, Barcelona. 
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RESPIRATORto' 
COMPOSICIÓN 

Azúcar leche b. ctnco ctgr.; extrac, re­
galiz, cinco centgrs.; extrac, diaco-
dio, tres miligrs.; extrac, medula 
vaca, tres miligrs.; Gomenol, cinco 
miligrs.; Azúcar mento-anisado, can­

tidad suficiente para una pastilla. 
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I CURAN 
UOICALHENTC 
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PASTILLAS ASPAIME 
Curan radicalmente la TOS porque combate sus causas: Catarros, Ron­
queras, Anginas, Laringitis, Bronquitis, Tuberculosis pulmonar. Asma y 
todas las afecciones en general de la Garganta, Bronquios y Pulmones 

Las PASTILLAS ASPAIMH superan a todas las conocidas por su composición, que no puede ser más racional y científica, gusto agra­
dable, y el ser las únicas en que está resuelto el t rascendental prob lema de los medicamentos balsámicos y voláti les, que se conservan 
indefinidamente y mant ienen integras sus maravi l losas propiedades medicinales para combatir de una manera constante, rápida y eficaz, 

las enfermedades de las v ías respiratorias» que son causa de T O S o sofocación. 

Las PASTILLAS ASPAIME son las recetadas por los médicos 
Las PASTILLAS ASPAIME son las preferidas por los pacientes 

Exigid siempre las legítimas PASTILLAS ASPAIME y no admitir substituciones interesadas 
de escasos o nulos resultados 

Las PASTILLAS ASPAIME se venden a UNA PESETA CAJA, en las principales farmacias y droguerías; 

entregándose, al mismo tiempo, gratuitamente, una de muestra, muy cómoda para llevar en el bolsillo 

ESPECIALIDAD FARMACÉUTICA DEL LABORATORIO SOKATARG 
Oficinas: Calle del Ter, l6~Teléfono 50791-Barcelona 

NOTA I M P O R T A N T Í S I M A . — P a r a demostrar y convencer que los rápidos y satisfactorios resultados para curar la TOS, mediante las PASTELLAS 
ASPAIME!, no son posibles con sus similares, y que no hay actualmente otcas pastillas que puedan superarlas, el Laboratorio Sokatarg manda gratis 
una cajita muestra de "Paatillas Aspaime" a los que le envíen el recorte de este anuncio, acompañado de un sello de dnco céntimos, todo dentro de 

sobre franqueado con dos céntimos. 
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estampo 
IL ministro tomó el volante 

que le alargaba el secre­
tario. ¡Las visitas! 

Ciieiif«t^« 0 « i a m p o 
—¡Qué atrocidad! No puedo. Si 
hay más de treinta. T son ya 
Cerca de las dos. 
ftepasó, condolido, haciendo vi­
sajes, declamador, manoteador. 
—Horrible. Diputados, gestores, 
conreügionarios im pa cien tes. 
¿Y tiempo, de dónde lo saco? 
Nada, nada. Sal tü. DisctUpa-
•Be. Que me lia llamado el pre­
sidente. Que se reúne la mino­
ría. Lo que te parezca. Pero 
quítamelos de encima, ¿oyes? 
^ pronto, mirando el volante, 
se aterrti. 
—Pero ¿está ahí la comisión 
técnica? Hombre, eres un ce­
bollino. ¿ No sabes que la comi­
sión técnica,..? 
—Como tenias que Ir al Ritz. 
—Qué Ritz ni Ritz. i Lleva mu­
cho tiempo esperando? ¡Hala!, 
que pase. 
Bntró la comisión. Saludos, pa-
lubienes, medias palabras. 
—Nosotros... A felicitar a vue-
c e n c i a. Adhesión. Disciplina. 
Mejoras.» 
—Encantado... L a s simpatías 
<íel Gobierno... El programa re­
volucionario... 
VQ V i ej e C i U o de caricatura 
—Cabezota, barbudo, e n a n o . 
Como un gnomo—ocupal» el 
Centro del corro. A cada frase 
<̂ el ministro, le hablaba al oído 
Si compañero: "Chuchuchú..., 
chuchuchú..." 
£!1 ministro, mortiñcado, le In­
terrogó: 
-—¿Decía usted? 
^ hombrecillo, con aplomo, planteó elocuentemente 
el problema: 
-—Señor ministro: la Justicia, el más sólido cimiento 
social, se cuartea, se resquebraja. El ambiente ea 
tan corrosivo que ataca los principios encientes, como 
Wn ácido. ¿ Qué hacemos los representantes de la Jus­
ticia? ¿Seguir un penalismo anticuado, vacío, sin 
lazos con la vida contemporánea? Entonces nos fal­
tará la opinión pública. ¿ Atenemos, por el contrario, 
a la opinión pública? Nos faltará el espíritu de las 
íeyes. Elste, señor ministro, es el problema. No pro­
blema profesional, sino problema nacional. O se mo-
tUfican las leyes, conforme a la conciencia contempo­
ránea, o la conciencia contemporánea conforme a las 
leyes. 

^f 7°^ CLASE Ot ^^ Í ;>^-
UflA 

(j«i>era/. 

alnucenesEleu^erío 
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El ministro, distraído, fastidiado, comentaba de cuan­
do en cuando con su muletilla: "Ebcacto..., exacto."... 
—La opinión—siguió el gnomo—anda soliviantada 
estos días con el caso de nuestro digno compañero, el 
juez Cervera. 
—¡Ah, sí! ¡Cervera!—exclamó incierto el ministro. 
—Nuestro digno compañero Cervera, dentro de su Ju­
risdicción moral y legal, ha puesto en libertad a 
varios detenidos por hurto. La Prensa, el Parlamento, 
las calles, se han dividido en dos bandos terribles. 
Unos, le suben a las nubes; otros, le tiran por los 
suelos. ¿Dónde está, pues, la independencia judicial, 
base del programa del nuevo régimen? Rogamos al 
señor ministro nos oriente. 
Frunció su excelencia el entrecejo. Tomó notas. Se 
dio cuenta de la necesidad absoluta, implacable, de 
responder con un discurso. Era su fuerte y su delec­
tación. Pero, ¡caramba! Llevaba ya, entre pecho y 
espalda, desde que advino el régimen, millares de 
ellos. Largó uno de los de "balancín". Una de cal y 
otra de arena. Que si el programa de la revolución. 
Que si el orden social. Que veria. Que lo estudiaría. 
Que lo arreglarla. 
Miró el reloj. Pidió mil perdones. EU presidente lo 
esperaba. 

Por los pasillos de la Casa de Canónigos, flamante 
de ventanas grandes y cristales nuevos, va y viene el 
oleaje de curiales, de camareros, de guardias. Ante 
cada relatoria se agolpa un grupo. Mujeres de man­
tón, chulos de gorra, usureros, ganchos, celestinas. A 
veces, la bandeja en alto, un camarero deja paso a 
ima cupletista escandalosa. Salen y entran a decla­
rar tipos de ficha antropométrica. Se oye la voz de 
los ujieres: 
—El señor presidente. 
—El señor magistrado. 
—El señor juez. 
Y las gentes, sobresaltadas, ven un birrete y una 
toga, esfumándose en la penimibra. 
En un banco, desalentada, sin lágrimas, de llorar 
tanto, una joven esconde entre el pañuelo sus angus­
tias. Junto a ella, en pie, la garrota al brazo, un 
hombre como de cincuenta años, lleno de cbírlos, 

enciende la colilla de un puro. 
—i Ay, padre! ¿ Me condena­
rán? 
—Que te crees tú eso. De aquí 
salimos pa el merendero de 
Pascual. Mia esta. 
—¡Ay, padre! Ese señor no va 
a venir... 
—Cacho prima, si está arre­
glándolo. Di que ÜM caído en 
suerte un padre que es más po­
lítico que Trostky. 
—¡Ay. padre! ¿Y si no lo arre­
glase? 
—¡Jajajay! M í r a m e aquí, a 
este ojo guiñao. Ahora que con­
forme te digo una cosa, te digo 
veinte. Nosotros saldremos de 
aquí libres y sin costas. Pero a 
ese sinvergüenza de tu novio. 
Bueno, de tu... A ese sinver­
güenza Vha caído el gordo y la 
pedrea. Atí viene "ese señor", 
como dices tú. Ahora verás... 
Acercóse un mozuelo, entre ar­
tesano y señorito, trayendo un 
rollo de papeles. 
—Qué, ¿se arregló, por fin? 
—dijo con ansiedad el hombre 
del puro, 
—^Usted no sabe. He trabajado 
más que en las minas. Pero, en 
fin... 
—¿Se arregló? 
—Se arregló... Un sobreseimien­
to como una casa. Algo más de 
gratificación. Total, veinte du­
ros, que no van a ninguna 
parte. 
—¿ A ninguna parte ? A un bol-
aillo. Mia éste. Pero ¿cuándo 
acabamos?... 
—Cuestión de un cuarto de 

hora. Les llamarán a ustedes, Y ojito con lo que se 
dice. Ella, negar, negar y negar. Y si echa imas la­
grimillas, mejor... 
—Las echará. Va a llorar más que un borracho. Des­
cuida. 
•—Pues hasta luego... Y enhorabuena. 

Luis Cervera actuaba, más que en las zonas rígidas 
de la doctrina, en las zonas flexibles de la realidad. 
Su órbita profesional se dilataba más allá de los có­
digos; abarcaba la ciencia penal con brazos de inves­
tigador y entusiasmos de apóstol, rechazaba el deter-
minismo clásico, como algo monstruoso, absurdo. Eso 
de que haya criminales natos, como hay sordomudos 
y ciegos, por fatalidad, o como hay locos y tubercu­
losos, por herencia, lo sacaba de sus casillas. Creta 
que el delito no es un producto individual, sino so­
cial. Afirmaba el progreso de las leyes como el de la 
electricidad o el de la mecánica. Formulaba la delin­
cuencia como una Imperfección jurídica. Sostenía que 
el delito es a las leyes lo que la fiebre al febrífugo. 
Y como no era un soñador, sino un carácter, ni un 
ambicioso, sino un religioso, ni un autodidacto, sino 
un hombre de estudio y observación, aplicaba rotun­
damente sus doctrinas, y hallaba, en muchos casos, 
razones para libertar a los detenidos. 
Primero, en juzgados mostrencos, donde Cristo dio 
las tres voces; luego, en pueblos más importantes; 
más tardCj en capitales de provincia; al fin, en Ma­
drid, el renombre de Luis Cervera fué destacando, 
hasta alcanzar la popularidad con el i4>elatÍvo de 
"El buen juez". 

Enemigo de la impunidad, castigaba en los casos 
claros, evidentes. Pero amigo de la psiquiatría, solfa 
hallar luces, en las sombras y brújula en las tem­
pestades. 
Puntual, como de costumbre, llegó al Juzgado a me­
diodía. Su compañero saliente le entregó la guardia, 
mientras fumaban un pitillo. 
—Nada, menudencias... Riñas, hurtos, escándalos. Un 
desacato a la autoridad. Pero, chico, no Jne han de­
jado un minuto. No he pegado los ojos. Me caigo. 

. ; ! ' • • • % 



eitampo 
—Pues anda, hombre. Vete a descansar. 
—Vaya, adiós. Y buena guardia. 
—Gracias. Adiós. 
A poco, eí escribano, eí relator, el alguacil. Pa­
peles. Firmas. Un poco de cotilleo. 
—¿Sabe usía, señor juez? Han capturado al 
asesino de la modista. 
—¡Caramba! ¿Cuándo? ¿Dónde? ¿Cómo? 
Iniciaba el escribano el relato con todo deta­
lle. '"Eran las tres de la mañana. En im bar de 
Cuatro Caminos...*' Se interrunapíó a unos gri­
tos de mujer que estremecían. 
—Ya está ahí ésa. Señor juez, im caso inaudi­
to. Está llorando desde las diez de la mafiEmo. 
¡Qué barbaridad! ¡Qué resistencia!... 
—¿ Por qué llora de esa manera ?—pregxmtó e] 
juez. 

—Es una... Bueno, ya me entiende usía... Nada, 
^lo de siempre... Líos... Chulos... Las amenazan, 
y ellas... 
—Bien. Que pase esa Magdalena. 
Entró dando berridos, seguida del padre. 
—¡Ay, señor juez de mi alma! ¡Ay, ay, ay, ay! 
—Vamos, mujer; serénese... Siéntese. 
—¡Ay, señor juez de mi vida! ¡Qué infamia 
tan grande! 
Intervino, airado, el alguacil. 
—A callar. Ha dicho el señor juez que a ca­
llar... 
Calló, aterrada. Miró al padre, en demanda de 
instrucciones. El padre, recordando las del cu­
rial, arrugó los ojos y los chirlos, haciendo pu­
cheros. Ella, entonces, tomó a berrear desen­
frenada. 
—¡Ay, señor juez, que me...! 
—¡Chist!—hizo el juez, con naturalidad tan 
enérgica, que la llorona cesó de golpe. 
—Vamos a ver: si me dice usted la verdad, 
va usted inmediatamente a la calle. Si me miente, va 
usted inmediatamente a la cárcel. 
Sollozando, entre hipos, dijo la verdad. En la casa 
donde prestaba sus servicios estaban encantados con 

ella. Pero un día, Cipriano, un oficial de carpintero... 
—Un chulo mangante, señor juez—interrumpió el 
padre. 
—¡Chist!—volvió a ordenar el señor juez—. ¿Qué 

Nove la «le a m o r , d e In t r i ga y 
aTentnra - S u p r e m o s l aaces ide 
p a s l 6 i i , t e m e r i d a d y a r r o j o 

Buscan los <jue se adoran el misterio propino 
para su pasión.,. Acechan en la sombra los traido­
res, los enemigos alevosos. 

£1 rumor de los besos ardientes de los c]ue se 
antan se confunde con el belicoso chocar de espadas 
de los que se odian. 
Éxito formidable del ¿ran novelista español 

A D 0 1 . F 0 » E MA»K1I» 
Corresponsal : Resuelva la crisis trabajando 

GONZALO DE SAN FERNANDO 
O b r a c o r l a • M a n n f l i e o s r e f l a l o a 

C b l s l c s - C u e n t o s - A n e n i ó l a s - E p l g r a n a a 
iMueho» Centros áe Suscripciones ya han sumado más Jet millar de notaaJ 
?*fo 2e vuelva usted ia espalda ai dinero cuando lo puede ganar tan í^cil' 

mente y solicite en seguida propagando a 
l A NOVELA C O S M O P O L I T A - Casanova, t7J - Barcelona <España> 

CANARIOS 
Alemanes blancos, azules, 
Isabeles plata, cobaltos y 
todos colores. Medicamen­
tos, alimentos y anillas. 
Precios muy reducidos. Pe­
dir catálogo y libro gratis. 
Garrido. Francisco Layret, 

dO, Barcelona. 

LA R E G L A 
suspendida volverá rápida­
mente y sin peligro con 
Perlas FEMI.—De venta: 
Doctor Andreu. Segalá y 
farmacias. Se manda re­
servadamente por correo 
certificado, enviando pese­
tas 14,50 al concesionario. 
BASTARD, calle de Pablo 
Iglesias, 13, Barcelona. 

hizo Cipriano el carpintero? Dime la verda^ 
toda la verdad... 
—Pues me... P^es le... ¡Ay, señor juez, que i! 
da muchísima verg:üenza! Pues va y me... Pai 
que yo le... Y yo, pues, le... las seis cuchan 
de plata... Y se las doy... Y él las toma. Y 
señor me denuncia a la Comisaría. Y van y 
registran la casa. Y viene y dice en su decl 
ración que él no ha sido. Que he sido yo... ¡A 
señor juez de mi alma!... 
—El granuja ese...—añadió el padre, Iracund 
—¡Chist! Siga usted... 
—Que él no ha sido. Que he sido yo... Que í 
creía que las cucharas de plata eran mias 
que yo se las regalaba. Y que al saber que era 
de otro no las toma... Y eso ha sido. ¡Ay, a 
ñor juez de mi alma! ¡Qué infamia tan grand 
El padre aprovechó un gesto lastimoso del juc^ 
—¡Granuja!... A una creatura así, señor jue 
El señor juez tocó la campanilla: 
—Visto... Despejen-
Padre e hija, empujados por el alguacil, sali 
ron como atortolados. El padre preguntabt 
—Pero ¿qué ha dicho? ¿Qué es eso de vü 
to y despejen ? Hombre, yo creo que no hay dj 
recho. fi 

Minutos después, el señor juez decretaba W'\ 
bertad. ' 
La hija y el padre abrazaron al alguacil. 
—¿Te lo dije o no? Al merendero de Pascual 
En alguacil, mientras se embolsaba la propini 
filosofó: 
—Claro es que han tenido la suerte de que esi 
de guardia "el buen juez". Que si le toca 
otro... 
El padre replicó por lo bajo: 
—¿El buen juez? El buen juez han sido m 
veinte duros... Mia este... ' 

FUMAD P UROS 

E L T R A B A J O 
CIOARRO, 1,25 P T A S . CAJA, 31,25 

Lea usted los lunes AS. 

SV EL TY 

tmy 

¿OLIERE USTED ALIMENTAR DE TAIAJ 
OnriintIzamos NII uiiiDento en vnrios centlni 

IroH, en el plazo máximo (ie dit̂ z días. Salid 
dptnllps graluitoH n SVELTV. Viladomat, i'.\ 
BHrcelona. Svplty devolvprA su importe, si dci 
tro del plazo señalado no du el resultado el 

' prradn o de tres cenlimetros como mínimo. W 
IfJlU) serva absoluta. >' 

HEWM2E ES 
Curac/ort 
rápte/&. 

externas;^. 
Tubo, 3,«Ü ptas. vorreo, 1,111 

VENTA EN FARMACIÂ  
'inii)siiiij)ifiiiyiiiHi)iii]t)ttiiiiiitiiiiuiuMui)iiuii 

JARABE 

refuerza bronquios y pulmones 
cura tos y bronquitis 

>fü|Í5Íí4ÍÍ¿i^-lij, 
•^^•^(•Kia i fs i^^;^ : ' •i'j«; 
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DEPILATORIO VITA Depilación segura, rápida y comple­
tamente inofensiva del vello y pelo 
superfluo que tanto afea a la mujer. 

DE VENTA EN PERFUMERÍAS 
i. R. OLIVE, Cta, Sto. Domingo, S 

M A D R I D 

l U P O K t A K T E 

CASh aiHEBRA (Hoabr* Co-
« « r a l a l B v f l i t r a d o ) dt 
Sao S a b i s t l á D , QO t l a o * 
ningtina •uoara« l t* l a 
Ctnlaa d 1 • t r Iba Ido r» d« 
la* AOT^HTICOS r a l o j a a 
SulEoí don HORAS da SALTO. 
Toda* l u i r»Io j>a i a a l a i o 
loa •&> acanABlooB •it&D 
•a&tadoa aobr* RUBIS, aaa-
dlal6D INDISPENSABLE p»-
ra baan r a s u l t a d o Lka 
iB l t kc ioaaa HO, ra ih ioaa -
1*1 por l o t ao to E ioa l aa -
la* r a l o j a * d« b o l a l L I o 
daada 15 P t« i Da pulaara 
daida 36 Ptaa. Envloa a 
tadaa p a r t s a f r a n o o da 
por te* 1 aaba la ja 

PEBILIDAD 
P' insenaibilidad sexual. Se 
-ura radicalmente con las 
DERLAS L E R O Y. Caja, 
•̂30 ptas.; por correo, una 

fieseta más. F. GAYOSO, 
Arenal, 2 y farmacias. (13) 

A M O R 
Para hacerse amar loca-
"lente. Dominar a los hom-
hfes, conquistar a las mu­
jeres. Mandad sello de 0,30 
y recibiréia "La Llave del 
Amor". Librería Pons.Bue-
Ravlsta, 11, G.-Barcelona 

/̂ 1ZPESETAS12; 
ntKiiPMaHiammcTRol 
Stíaosmcmsnuí 

sluaíMTncMOSMms I 

Pnoo/vaMddoyimfart 

" . t h T R A l . - D E . R E l O J E V / ü l i C y ' 

m msmmM. Ptás. SoUrâ nt? 

« • ' ^ * 

^v;S^»>* 
dQUEREIS TENER HIJOSP 
¡Smplead "MATER", mujeres estériles! Remedio seguro para evitar aboitoa. 
"MATER" cura la ESTERILIDAD. Venta: En Madrid, Gayoso.—Barcelona, Segalá 
y farmacias. Solicite literatura al representante MORE, calle Bolívar, 41, Barcelona. 

COMPRE USTED LOS SÁBADOS "LA FARSA". EJEMPLAR: 50 CENTS. 

^MARAVILLOSO, 
CRONOTAQUiMETRO PULSERA 
SUIZO coh HORftS Y MIKUTOS M. SALTO/^ 
L A ÚLTIMA P A L A B R A DE 
LA CIENCIA RELOJERA SUIZA 

EXÍVCTO-ELEGAHTF.SOLtOO 
Pretios4«ija<leplAti[»nmall:erable., 
Cristal ¡rrenípible -Polscri de cuero fino' 

I N D I S P E N S A B L E A TODOS 
POR SU ECONOMÍA Y UTILIDAD 

cono PROPAGANDA lo remitimos 
itodas partes contra reembolso 
de 5 0 Ptas. SOLAMENTE 
/láfíde su pedido sin d&nmiRdkdndoK 
penodkanos/ú agradeceré todé/d •" 

\ 

etener la tos 
no es sulicieníe 

j .HAY QUE CURAR 

*̂  la causa!! 
Solo el JARABB FAXBI., medicacíóo 
completa al Ltcto creosott solnbtr, cilma la 
tos. desinfecta, cicatriza, vitaliza.y reconstituye 
las mucosas f los bronquios. Adoptado per 
los Hedióos y Koopitolts dol Mando 
entere -

J A R A B E 

TT?ST.jnñJrV*7T3W'Í.Tr[33 

> 

, • " " " " * , 

MÁDÁHE «usíía,. 

nleídeencaqar lUí 
rrajevno olvide reno­
var «1 equipo MA" 
DAME X. Preqúnre-
BOJ uifed por loi nue 
voi modebi de Fa­
ja» i| Soifene» de 
Cauchoiina. imita­
dores hay muchov. 
pero MADAME A 
íólohaijuna. 

Bíablecimientos "MADAME X": Madrid: Travesía del Arenal, 2 - Barcelona; Rambla de Cataluña, 24 - Bilbao: Gran 
Vía, 35 - Córdoba: Málaga, 2 - la Coruña: Capitán Galán, 20 - Málaga: Sagasta, 1 - San Sebastián: Garibay, 22 
Santander: Blanca, 5 - Sevilla: Méndez Núñez, 4 - Valencia: Paz, 3 - Vigo: Victoria, 8 - Zaragoza: Plaza Constitución, 4 

3afc 
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C V B A C I O N S S G 1 T R A B E L V I C I O 
NO S E E N T E R A N N I PERJUDICA-

MANDAMOS INFORMACIÓN R E S E R V A D A GRATIS 
C L Í N I C A BA3TÉ. PRINCESA. 13. BARCELONA 

Escopetas linas -<.;.:,ê ^ 
d« caza y tiro de pichón. 
VÍCTOR SARASQUETA EIÜS 

SOLICITEN CATALOGO GRATUITO 

"1 ATENCIÓN, AFlCUtNADO! 
Solamente las escopetas VICTOH SABASOL'ETA son las aii-

t^ntlcaa SAHASQUETA; no flarse de nombres ímt lndos. " 

Canarios 
Blancos, eizules, Isabela, etc. Premiados en 
todos los coQCuraoe. Precios sin ccNDopeten-
cla. Seriedad y garant ía . Gottfr ied DAiier, 

Ciuialii, SO. BARCELONA. 

AL 
Cura radical con pomada Ktra. Sra. Lourdes. 

DwMI»- V I D A l . R I B A 9 
HancMlÉ. nOM n BAfWCL0K« 

I ^ coBMtulr* pMnto. m esaHalcr «dad, eaa tt 
xnuMtkw* G B K O E l > O R B A C I O N A L . 
ItMcdknlMito Anteo «ne r a n n l i ' * H aotnraU de 
talla jr el dettorrolla. 7«dld cxpHeaeUa, ^aa remito 
snillk V qaedai^la MMiTmcIdas de) inaFavlUoM> la-
vento, áltlma palatira d« la «kat la . Dtr tdrMí 
Prs . AI.BEHT. Pi j - M a t ^ l l , 36. Valencia 

<Sipa«a>. 

Una Tez Haravillosa Por Unas Pesetas 

P a r a la fabricación de loa polvos, un 
especial ista famoso ha descubierto un 
nuevo ingrediente maravil loso, l lamado 
ISspuma de Crema, Se puede bai lar una 
noche entera en las salas más caldeadas 
y evitar la menor huel la de bri l lantez en 
la nar iz o en el rostro, empleando polvos 
mezclados con Espuma de Crema. E n los 
Polvos Tokalon, los fanuiisos polvos par i ­
sienses, la Elapuma de Crema se encuen­
t ra mezclada científ icamente, por un pro­
cedimiento patentado, en proporciones 

exactas, con polvos ñníslmos y aerifica­
dos. Así pueden permanecer adlieridoa 
duran te todo el día los Polvos Tokalon, 
a pesELT del peor viento o de la lluvia. 
Los Polvos Tokalon son tan finos y lige­
ros, c|Ut> nadie adiv ina que la tez conse­
guida al emplearlos no ea debida a su be­
lleza natura l . 

Loa compactos Tokalon contienen aho­
ra E s p u m a d« Crema. I A S polvos y di 
rojo son ambos muy adherentcs. Algo 
nuevo, diferente y mejor. 

con una bza de h 
VE6ETAL Neis 

DEL ABATE H A H O H 
Xa salud pw las plantas 

veraadero bAlaamo de las VÍBB respiratorine. Combate eficazmente la» al-
teracloncB de los pulmones y bronquios, corta la toa y normaliza la res-

Ea el t ratamiento m i s seguro y sano contra los CATARROS, GRIPE, 
BRONQUITIS, ASMA, etc. No perjudica ni ensucia el estómago como 
las pastillas y Jarabes, Está compuesta solamente de PLANTAS sanas 
e Inofensivas, 

Ptas. 8'30 la caja para un mes de tratamiento o 90 tazas, en 
Farmacias, Rda. Universidad, 6, Barcelona y Peligros, 6. Madrid. 

' t>.> Emilia Manilla de HuuUUeban (te Arleuza (León), sufría 
de los pulmones hacía 20 años y con 3 cajas de la Cura N.« 15 
del Abate Hamon se ha curado completamente. 

iaiC>oü 

suzc». 
tita-

TncM» oeo» 
ce cASMnu 

HMXKSDeP(K>' 

•»! oevDiuoON 
n u Bu»-»*» 

L. l l l l l lWI * 1 > | I « 1 . 1 ^ » — • • 

CKANMCIM, n H D 
••kwMCOirWMU , S 

EUXJLSrlE % 

cannuí neew-

ÜMaBBPI lM-BMIh iM 

Lea usted los lunes AS. 

Este Noevo Secreto 
da "más naturalidad" 

a su bcrmosnnra 
N o arr iesgue q u e los 

hombres la cr i t iquen por 
el aspecto artlf lcial de sus 
l a b i o s "p in tados" . Use 
Tangee. 

Sm un nuevo proceso. 
C u n t a s de cohat al »|dl-
earse, t omándose del Umo 
qae anoMnifza m á s n a t a -
ra ímente con el r o s t r o . 
Taagee, además, soav lsa y 
protege. No mancha^ n i se 
desvanece. Econinnico: do ­
r a ^ doble que ot ros lá­
pices labiales >ordlnartosL 

E n s a y e el Colorete 
Tangcc 

CamlHa en 
l a s mejillas 
como el láfMZ 
T a n g c e en 
los l a b i o s . 
Realza la be­

lleza, conservándole su as-
pecto natural. 

I ' '-•.;.; •••.\ 

SSL D. FEDESICO BONET 
Apartsd* ML—BiaMi. 

tactnyo ett sdkw de carreo pe­
setas 1,50 para muestras de ta­

pia y nmg& 

Nombre 
Domiciíio „ . 
Población 

Las estrellas de la 
^ ^ ^ ^ a 1 1 astcomo las señoras modemas 
« ^ I J T M I 1*1 no se aplican ya al cutis cremas 
^T ni polvos como nuestras abuelas 

Ningün provecho práctico logrará V. empeñándose en 
usar productos anticuados, baratos y al alcance de la 
vulpiridftd. DisHngase V. modernízase embelleciéndose 
rápntn y positivamente con el 

Maqaifíaje C/aemaiográfíco 
ESMALTE AÍILLAT 

el prq»rado embellecedor de más fama en el mundo entero 
X>* kAUari • • i&a wtfmmmtiB» « • traa «Ulfci»*: 

• • a a l t o Noff tvuaertcaao l lU la t 
emiMllecc «a «I acto toda CI«M de cutis . . p t a s . S 

E a a a i t i a a W l l aA . Acabado ponelaB* . , . > M 
• s M s H a NUo Ml l l a t . Gn» be]!«xa . . . . > 19 
iüuiíe ti imfniU rn tlltn s Fjfcelalldadét MUlai 

Áyatin'lo MI Bmntítm», y I» ntlbirá nrUfleaáo 
En Buenos Aires: Farmúcia Franco Inglesa 

NOHDDEUTSCHEK LLOY0 
BREMEN 

P R I N C I P A L E S L INEAS R E G U L A R E S 

B B K M EN-C H E R B O I J R G í ParÍB)-NlIEVA 
YORK, con los super t rasat lánt icos de 50.000 to­

neladas " B R E M E N " y " E U R O P A " . 

Travesía at lánt ica solamente 4 1/2 días. 

I>e SANTANDER, GIJON, LA CORUÍÍA y VIGO, 
para HABANA, VEBACKUZ y TAMPICO. 

De LA CORUNA, VILLAGARCIA, VIGO y LIS­
BOA, pa ra R I O D E J A N E I R O , SANTOS, MON­

T E V I D E O y BUENOS A I R E S . 

De BARCELONA p a r a GENOVA, P O R T - S A I » , 
COLOMBO, S INGAPOBE, MANILA, HONG-

KONG y YOKOHAMA. 

C R U C E R O S AL M E D I T E R R Á N E O , CABO 
N O R T E , SP ITZBERGEN, etc. 

lúdanse i t inerar ios, proepectoe y precios a 

LLOYD N O R T E A L E M Á N 
AGENCIA GENERAL MADRID 

Car re ra de San Jerón imo, núm. S3. Tc4éf. 1351A. 

INSTITUTO MEDICO PEDAGÓGICO 
Casa de cura y educacióii para niños y niñas atra-"' 
sados, nerriosos, apáticos, indisciplinados, con de­

fectos del lenguaje. Régimen familiar. 
Director : Dr . Córdoba. Calle Bruselas, "chalet" . Barce-

lona. 

•'ifr*.ií;[ini(^(t[^^,, •"ITíSíímiffcT 



P á gri ñ a s i n f a n t i l e s estampa 

wí,HTl / |^^^ Í F V ) 
Í^ÍP1\ 

SÉPTIMA PARTE.—EPISODIO CXXIV: «VIVA EL SEÑOR ALCALDE» 

I.—El tercer candidato que se presentó produjo una ima 
presión dcplorabic, naturalmente. Como que la exprea 
alón de su rostro era casi espabilada y su cabeza no era 
Kiucho mayor que un par de sandias juntas. En el púa 
blico se notó un movimiento general de desconfianza 
desdeñosa y pudo oírse a uno de los jurados murmurar 
Con desprecio: «No parece muy bruto...» 

II.—iQuc había de ser bruto! ¡Ni tanto así! ¿Qui diréis 
que se le ocurrió hacer con los objetos propuestos para 
la prueba del Concurso? Sencillamente, mezclar la ceba» 
da Con la avena en el pesebre y ofrecer este pienso a la 
muía. Clamores de indignación acogieron esta hazaña. 
«¡Eso se le ocurre a cualquier listo!»—rugía el públin 
co—^, «¡Fuera, fuera!» -v;. 

III.—El Jurado se puso en pie movido por la indiga 
nación, y con toda solemnidad, el tercer concursante 
fué descalificado y hubo de retirarse entre aplausos 
estruendosos..., que es ta acostumbrada m a n e r a que 
tienen los cabezones de silbar y patear. Terminado 
este incidente lamentable, se procedió a dar entrada 
al cuarto candidato. 

IV.—¡Este si que, por su aspecto, predisponía a favor 
suyo! Pocas veces se vio cara de bruto más bruto que !a 
de aquel bárbaro, cuya cabeza debía de medir sus buca 
nos tres a cuatro metros de circunferencia mal conta= 
dos. Avanzó hacia los objetos de la prueba, los conside= 
ró con expresión de perfecta estupidez, se rascó un tro= 
cito de cabeza (para rascársela toda... 

V.—... habría necesitado varios días), y exclamó, ai fin, 
«¡Rediezla!» (que quiere decir «eureka* en idioma de 
Cabezonia). El público contenía la respiración. ¿Qué 
iría a hacer aquel bárbaro? Lo que hizo fué agarrar 
la muía por las patas delanteras y echársela a la es« 
patda. Así, cargado con el a n i m a l i t o y andando a 
cuatro patas... 

VI,—... dio la vuelta al patio; luego se acercó al pesebre 
y se comió el pienso. ¡Señores, qué entusiasmo despertó 
en el público este acto magnifico de brutalidad! El ruido 
de tos silbidos y tos «¡mueras!» (que es ta manera que 
tienen los de Cabezonia de aplaudir y vitorear) atrona=> 
ba el espacio. El Jurado, sin necesidad siquiera de po^ 
nersc a deliberar, se puso en pie, v--

rf^lSCtt:.^5ÍMi 

V11.—... uno de sus miembros anunció a ía concurren^ 
cía que el ilustre huésped de Cabezonia, señor Pipo, iba 
a tener el honor de proclamar el nombre del elegido. 
En seguida nuestro amigo se levantó y espetó un discur= 
sito tan reprecioso que si Cabezonia se hubiera hallado 
en período electoral, no cabe duda de que ya tendría= 
Tíos al héroe diputado y todo. 

TEXTO Y DIBUJOS DE BARTOLOZZI 

VI11,—''Brutísimos señores míos—dijo Pipo—; me coma 
plazco en comunicaros que el vencedor del Concurso es 
ct candidato número cuatro, don Calabacín Cabezota, 
porque el Jurado estima que este caballero es tan digno 
de ser alcalde de la ciudad como lo es de servir de mon» 
tura a una muía.» Mientras habla, sus amigas y compa» 
ñeras, Cocolín y Pipa, se ocultan la cara y el hocico... 

IX.—.., entre los dedos y las patas, para disimular las 
ganas de reír. Terminada la ceremonia, el nuevo alcalde 
de Cabezonia es investido de sus atributos: se le entrega 
un sombrero muy ancho, una capa muy pesada y una 
vara muy gorda, y tras de recorrer Cabezonia en medio 
del entusiasmo general, vuelve al Ayuntamiento, donde 
va a empezar a administrar justicia. 

{Continuará en el próximo número.) 

<i^ "^üftk^""' ̂  
9''l̂ S 

(te 



, - ^ í < ( • 

estampa 

tA CIENCIA MUESTRA AHORA 
COMO SE PUEDE OBTENER UNA 

NUEVA PIEL BLANCA 
exentd de Espinillas y de Poros Dilatados 

fPOROSOBSTRUIDOS POROS LIMPIÓSE 

Sminentes quími­
cos franceses han 
hecho un descu-

irüniento maravilloso, mediante el cual 
.odas las mujeres pueden tener ahora 
fácilmente una nueva piel blanca en tres 
iias. Después de varios años de inves­
tigaciones, han conseguido descubrir una 
nueva fórmula que contiene crema fres­
ca y aceite de oliva predigerldos, así 
como nuevos elementos astringentes que 
blanquean y tonifican la piel. 

La Crema Tokalon, color blanco (sin 
grasa), la famosa crema parisiense, está 

preparada ahora 
con a r r e g I o a 
esa fórmula. Di­
cha crema penetra inmediata y profun­
damente en los poros, retirando las im­
purezas, a las que el agua y el jabón 
no pueden llegar. Las espinillas se di­
suelven y desaparecen; la piel más obs­
cura y rugosa se blanquea y suaviza, y 
los poros dilatados se aprietan. La Cre­
ma Tokalon, color blanco, proporciona, en 
tres días solamente, una nueva tez, de una 
belleza rara y de un frescor total, que no 
puede obtenerse por ningún otro modo. 

GRATIS: Por convenio especial formalizado con los preparadores, todas las lec­
toras de este periódico pueden ahora obtener un nuevo Estuche de Belleza de Lujo, 
conteniendo luí productos siguientes: Un tubo de Crema Tokalon Biocel, alimento 
del cutis color rosa, para la noche, antes de acostarse; un tubo de Crema Tokalon 
blanca (sin grasa), para la mañana; una cajlta de Polvos Tokalon con Espuma de 
Crema (indiquen-el matiz que deseen), y -muestras de cuatro matices de polvos en 
boga. Se debe mandar pesetas 030 en sellos de 0,30, para los gastos de porte, emba­
laje y otros, a Productos T. K., Sección 21-W. Via Diagonal, 388, Barcelona. 

SANGRE 
PURA, RICA Y NUEVA 
riLDOBiiS DEPURATIVAS DEL Dr. SOIVRÉ 
0 ; ^ Medkimenta eipecUI p»'* combatir de tina manera cómoda, 
• ip ida; eftc»el eczema, t icrpcs, ú lceras var icosa» (l lagas • 
Usp ie rnas) , «rupf iof icsfscrolu losas, er i temas, acni, urtl-

^^- ^ car ta, ele, enfermcdadeí que lienen por causa u oiigen. humor» 
^ y ' " ~^Z._^ tlcio* o infeccione» de la sanare. Se b» dado al Orpuralivo del. 
^^^-^^^ ^ * OT. Soi*r¿ la fofma de Pildoras, porque los Roobs, Jarabet. Elíxires' 

^^-•^-..^j^ 7 to*los lo» depu'aiivos líquidos estin compuestos de Alcohol, vlnns 
^"^^ fuertes y jarabes concenlr^dos que disminuyen la acción depurativa, 

lirllaii el ettómago, lati|aa loi fiflones y debililan todo el orKanlfnio. A») las Pi ldoras depura-
Uva» del Dr. So lv r i , remitan el Depurativo Ideal, cómoda» y aeradables de lomai, disestlvas j 
Tcconilltnyenles genrrales; refcncran^ enriquecen y renuevan la sanare, aumentando con ello todas 
IBB energías del organismo: fomenlan la talad j rcsnelveti ripidamenle todas las úlceras, llagas, 

Íranoa, lortinculos. supuraciones, calda del cabello, inRamaciones en ¡[eneial, etc.. quedando ^^ piel 
npla f regenerada, el cabello brillante y copioso, oo restando en rl organismo huellas del pasado. 

0 ; ^ cxleiiormente puede aplicarse la Pomada del Dr. Solvr¿, que calma al momrnto 
[a loHiunaclÓQ y abrevia el lialamienlo de la» m a n l l e t l a c l o n e s molestosas de la piel. 
D e ven ta , a 6,60 p e s e t a s , e n l as p r i nc ipa les f a r m a c i a s d e E s p a ñ a , P o r t u g a l 

y A m é r i c a . ^ ^ ^ , 

NOTA.—/)/Wf(Vne/írJf ¡f tnvlend« 0'2S plat. en sttíos d* correo para ti franifvto a Qfitineí 
Laboraitorlo Sóka ta rv . ealK d«l T«r, 16, Barcelona, rttibirdn frotis uf librilo exjUttaHr* 
toirt ti origtn, Jeiamlto y trmUmtvtfs á» ntmt tn/tnnrdodtt 

¿Quiere rejuvenecerse 
crecer, engorJitr , enílarjiíccer, 
corregir In narfi:, ureJHS, pe­
cho, espa ldas , p ic rnns, hacer 
desaparecer tu calvicie, cani­
cie, arri igua, hoyos, cicatrices, 
pecas, n ianchüs, rojeces, M i -
dez, desvinciones, imperfeccio­
nes y (lOinAs dpreclos? Escri­
b i d : PERFECCIÓN HUMANA. 
Angeles, 1, Barci^lona ( incluir 

fninij i ieo). 

SEÑORITA, 
le interesa aprender corte 
y confección, sin moverse 
de su hogar. Por correo 
puede diplomarse rápida­
mente como profesora, ga­
nando 300 pesetas mes. Ks-
c r l b l d , "Universidad de 
Corte", Angeles, 1, Barcelo­

na. (Incluir franqueo.) 

HIPNOTISMO 
Influencia personal. Suges­
tión. Ocultismo e Ilusionis-
mo. Enseñanza práctica y 
por correo. Escribid: Cen­
tro Psíquico, apartado 1.248 
Barcelona ( I n c l u i r fran­

queo.) 
BE P B E SE N T A N T ES 
o Agentes rclu clonados con 
Bvicultoi'iís, iiecositu rábricu 
de mater ia l avícola de gran­
des resti l lodos. Hneiia conii-
.Hióii, Escr ib i r : Avenida Mar­

tín Pujol , ;(:i((, l índalonn. 

Dr. Benffué, 16. Rué Baiiu. París. 

BAUME BENQUE 
Ouv^iQicín 

GOTA-REUMATISMOS 
NEURALG/AS 

IW vtnta ttt tottút la$ farmaciat y drogueriat. 

PAHA LA MUJER 

PS VEMTA EM FARMACIAS 
UtORATORIOS PROniAC S. A. APAinAOO 810 

B A R C E i O N A 

LURC/IMU 
" " " ^ ^ j 

^4lt 

v: oevaLiiciart HÍ'.' 
.: íi :;cí lias ut ^lí' 
Í¡\DC: LOI - J Í I .DJE ! . . 

PARA RCOBR eSTE MOMLO FBAHCO DOñlCtL» 

nanoE HOV ntsmo ESTE Boutai K COMPRA 

iBpKrSfquet,esan« 3¡iicoraSolS¡*f cortado 
pW^mKÍ0*P t¿ t fe lWw3Í^ 

£^^&?oS^(l«rán£M.cnb«tMta«rc^tm 
rnlpooñ'cfl orpówo. 
noH«i.«i i f f lOi -
DOHWJO.--
POHJÜOU - . -
PWnKUL -IMP líñorESi&lt. 

iMHCtlHK iMHCtlHBtlINPtlOr. 
isHMCUMIDO. 

UMTaDO PUI.13S 

'';U£:8ISNCHiK-Mi^^25-5fl!<SE.gAiTiíH 

P E C H O S 
FIHBIES, BEIXOS Y DESABBOI.LA-
I>OS, en doB meses, con las BUlutíferas 
PH.DOBAS CIBCASIANAS. No dn-lan. 
Farmacias, 6 pesetas frasco. Mandil' 640 
pesetas Giro postal, a A, M. POUB. 
Apartado 481, Barcelona, y las recibirá 
con toda reserva, certlficadab. Muestras 

gratis si manda sello de 0,30. 

Ramos 
PELUQUERÍA DE SEÑORAS 
Postizos, Bisoñes, Ondulación 
Marcel y al agua. Tintes, Manl-
curEi^Masajista. Perfumería. ON-

DUU^CION PERMANENTE, 30 ptas. MA»BID: Huer­
tas, 9. Tel. 10687. Barquillo, 10, entresuelo. Te!. 10839. 

VAIXABOUB: Buque de la Victoria, 4. Tel. 2800. 

UNA OPINIÓN MEDICA SOBRE 
LA CALVICIE 

n n o t a b l e d o c t o r e n M e d i c i n a d o n M a n u e l P i n t o 
B o l s s e t . d e M a d r i d , dm s u o ^ n i ó n e n l a s s i g u i e n t e s 

l í n e a s : 
"Sr. don Tomás F . Marcan. 
"Como desea usted conocer mi opin ión so­

bre su p reparado Pitoserxnlor, le lie de man i ­
festar s inceramente que es un excelente pro­
ducto y de una buena y agradable p repara­
ción, que EVITA SIEMPRE LA CAÍDA DEL 
PELO, V qiie en alKuno.s casos cura CALVI­
CIES, s iempre que fstas sean de ORIGEN IN­
FECTIVO y si se t ra tan con la constancia 
debida. 

Suyo af fmo. y », s„ 
MANUEL DE PINTO." 

P I L O S ER V ATO R 
»e hal la en las buenas jM-rfumerlas de l ^ p a ñ a . Si no lo 
enciiciitra, p ída lo a la PERFUMERÍA MARCOS, Correde­
ra Baja. 19, Madr id , remiltei ido ptas. 10,3(1 para un Tras-
co mediano. LE ENVIAREMOS GRATIS interesante fo­
lleto con las CAUSAS DE l,A CALVICIE \ MOiXí DE 
EVITARLA si iius lo pfde ci tando sus señas. También 
le enviaremos nn fmsqui to de mi iestm d4̂ ) Pi loserva-
tor , si añade 7;> cént imos en sellos, p a r a mandárse lo 
cfrti l lcado. 

ALGUiosnosinrr> 
lUnEHOStGUALA 

Sí-^GflBflNTiiaoos esHOi. 

LX}S AUTCnTICOS i 
CRONÓMETItOS Y I 
TAQUlMKTBOS SmZOSl 
MTTttS ÚLTIMOS MIOSN 
rMMPos MSTM ntoe 
sEBumo Y ytLoaautesJ 
HASTA3*OJOa.fiOKMOI>*^ 
hsmaWfMElKiatUBBxh 
ptt^áoLMradtñtiKhisItf. _ 

fmuAoiiMtíiiÁ maiAwifJ 

..^•noptropMtf 

^UQURVMOSFBltf 

^EHK»1300(SUIHPtf 

MmlwoanMdMf! 

t0Ouua>nl7-srcna 
. ^ jm nMMrrROKMf 
rnpii2e-flieUM*rwfOMoH| 
'nUM5EMiWM.Pr>-R>. _ j 

[í'iBLECiniíflTDS OE mOJE5 SU1ZQS:APÍHTA(}0 154:5A!1 SE8«STI 

CONOCE Vd. el nuevo procedimten-
^ to pora librarse de los horribles 

pelos superfluos desagradables 
que quitan todo encanto ? 
Es el Agua Taky, cien veces superior a 
todos los otros sistemas. 
El AguaTaky acciona instantáneamente: 
basta una sencilla aplicación para 
destruir ante sus propios ojos, en menos 
de dos minutos, los petos nosta i\s rajz« 
impidiendo su crecimiento. El Aguo 
Taky no tiene ningún olor molesto, nin­
guna acción irritante sobre la piel. 
Más eficaz, más rápido, más agradable 
que todos los otros depilatorios, siendo 
también mucho más económico. 
De v»nK> •«• lodos partsi ot pracio d * PcMlai 5.20 • ! frasco. 

Conc»nonori« i 
C. GROLICRO, 3, Plaza Lctamsnd!, Barcelona. 

•• w'iBinBW'ía'lt jtVWrWU î'f:!' npBtr-wp-



Cftampa 

_ rprmtxsa rusa 
m Cudro Caminos 

—^Madre, no me riñas...; he ido a ver a los gita­
nos. Son como ésos que vienen algunas veces y 

que traen osos y panderos. Pero és­
tos tienen autos y coches y 

caballos go r d o a. 
Son g i t a-

La gitana más vieja 
y una de las ^belda» 

des» de la iribú. 

sacar algunas fotografías y ver a 
la princesa, ai es esto posible. En­
tonces el hombre mal encarado nos 
dice en im francés relativamente 
correcto: 
—Bueno, y dinero, ¿cuánto? 
Yo protesto. Le digo que de eso no se preocupe, que no 

venimos a hacer ningún anuncio, y que ellos no 
tendrán que damos nada a cambio de nuestra vi­
sita. Pero al oír esto y comprobar que no he en­
tendido bien, el hombre mal encarado me dice 
en un cast^ano que no deja lugar a dadas. 

*»os, madre, pero no tienen piojos, y las mujeres 
8e lavan con jabón de olor. Son ricos, fuman ta­
baco de ló caro y tienen en la barraca muchas 
alfombras y unos cacharrcM de plata para tomar 
té. Ahí están, orilla de la avenida. Si quieres tú 
Merlos, yo te llevo, madre. Las mujeres son gua-
Pas. Creo que ima de ellas es princesa. 
*" la buena mujer, que se disponía a dar una pa-
'iza al chico, por habérsele escapado a ver los 
*iúngar<ra, se ha marchado con él, fascinada por 
ô que cuenta de esta gente extraña que Imce días 

^{«ireció en los Cuatro Caminos. 

i TOMANDO EL TÉ CON LOS GrTANOS 

'Un grupo de chiquillos rodea las tiendas de estos 
Sítanos, mientras comentan... 
^Tienen una princesa... ¿La tendrán guardada? 
Remos entrado en ima de las barracas y hemos 
í^odido comprobar que lo que el muchacho conta-
ba a su madre es verdad. 
iodo está cubierto de alfombras y tapices. En 
•^edio, hay ima gran mesa redonda, muy bajita, 
'^tt un inmenso samovar en el que hierve el agua. 

CALLOS Joaneies, ojos de gallo, vemigaB 
y dureaas des&pareceo en tres días 

usando el patentado 

UNGÜENTO MÁGICO 
1^ todas partes: 1 ^ pesetas. Por correo: 2 pesetas, 
•'«nnacia Fuerto. Plaza San üdefonso, 4. ^fADBID 

Nuestra colaboradora Joa 
sefina Carablas, rodeada 
de la tribu acampada en 

Cuatro Caminos, 

^í:: 



Citanlpo 

La ilusión se pierde con la juventud 
del rostro. Un rostro envejecido es 
siempre triste; un rostro joven es siem­
pre risueño, alegre, atractivo 

¡Cuántas mujeres se creen ya viejas 
sin serlo! 

Sólo por abandono en el cuidado de 
su piel, ésta se ha relajado; la primera 
arruga hace su aparición y el aspecto 
del rostro es entemecedor, triste, enve­
jecido... A todas edades llega usted a 
tiempo para evitarlo o para corregirlo. 
Un cutis aparentemente viejo recobra 
su juventud, su tersura, la vitalidad de 
}oa diez y ocho aAoa, de una manera 
rápida y asombrosa. Sólo el uso de este 
célebre y económico Tratamiento de 
Gran Belleza "RISL.ER" que usan to­

das las "estrellas" del Cine, Teatro y 
Music-Hall norteamericanas le conser­
vará o le devolverá a su rostro la ale­
gría de la felicidad, la sonrisa de una 
juventud eterna y la hermosura de un 
cntis bien cuidado. Este sencillo Tra­
tamiento "RISLBR" se compone sólo 
de cinco productos: CREMA DE DÍA, 
CREMA DE NOCHE, COI.ORETE EN 
CREMA, P O L V O S DE ARROZ y 
EMULSIÓN DE G R A N BELLEZA 
"RISLER". Uno sólo de ellos multipli­
cará la belleza y juventud de su tez; 
usados conjuntamente, el resultado será 
mü veces más esplendoroso. 

Usted misma se asombrará de sus 
efectos: ¡Nunca hubiera soñado llegar 
a tanto! 

Ensaye gratuitamente el tratamiento com­
pleto de Gran Belleza "RISLER» 

NO GASTE DINERO EN BALDE 
Pida muestras gratis y una receta que le hará para usted sola el doctor Kleltz-
mann, actualmente en España. Indique edad, color y calidad del cutis, color del 
cabello, etc. Dirigirse al Concesionario para España, Sr. J. P. Casanovas. Sección 
núm, 35, Ancha, 24. Barcelona. (Mande 50 céntimos en sellos para gastos de 

franqueo.) 

OIGA NUESTRAS EMISIONES POR RADIO 

R I S L E R 
Los marf«s 9,05 noche por Estación E. A. J. I Radío Barcetona, y los 

viernfts 9 noche por Estación E. A. J. 15 Radio Asociación de Cataluña 

THE R I S L E R M A N U F A C T U R I N G C.̂  
NEW Y O R K , P A R Í S , LONDON 

"RISLER" Publícífy núm. 854 

- N o , no. Si es a nos­
otros a quienes tienen 
ustedes que dar dinero 
por que nos dejemos 
re t ra ta r . Es mucha mo­
lestia. Las mujeres tie­
nen q u e componerse, 
t ienen que lavarse. . . 
•—Ahora, por el té nos 
daréis d o s p e s e t a s 
—dice una s e ñ o r i t a 
b a s t a n t e guapa que 
luce un collar de mone­
das de oro. 
Yo les aseguro que en 
nuestra sociedad está 
muy mal visto eso de 
pedir dinero a los invi­
tados, pero una g i tana 
vieja me contesta: 
—Cada pueblo t i e n e 
sus costumbres.. . Si no 
hiciéramos esto, ¿ cómo 
nos las íbamos a ar re ­
glar para vivir y tener 
dinero ? 
—Toma, pues trabajan­
d o — c o n t e s t o yo, con­
vencida de que según 
se han puesto las cosas 
lo mejor es hablar "de 
c o r a z ó n a corazón", 
como dicen los señores 
diputados. Pero aunque 
estos mangantes saben 
varios idiomas perfec­
tamente, no conocen lo 
que significa en ningu­
no de ellos este verbo 
odioso. 
De la t ienda inmediata 
nos ha llegado otra in­
vitación. E l chico que 
viene con el mensaje 
nos ha dicho: 
—Aquí, al lado, sí que 
son señoritos. Vengan 
ustedes. No les pedirán 
dinero, y, además, les 
enseñarán a la princesa. 
E s t a o t ra t i e n d a es 
igualmente lujosa. Al­
rededor de una estufa 
están sentados los t res 
hombres más respeta­
bles de la tr ibu. Se t ra ­
t a de t r e s bigardos, 
gordos^ bien comidos, 
con pinta de no haber 
"dado golpe" en los cin­
cuenta y tantos años 
que aparentan tener. 
—Asseyez vous, made-
moiselíe—dice el más 
viejo, con gesto y ma­
neras de ministro ple­
nipotenciario. 
Pero no bien me he sen­
tado y he cambiado al­
gunas impresiones con 
estos amigos, aparece 
en escena un niño ru-
bi to y muy guapo que 
me saluda. 

—¡No tiene m a d r e ! 
—dice uno de los gan­
dules con voz temblo­
rosa. 
—¡No tiene m a d r e ! 
•—repiten a coro los de­
más. 
Y en seguida insinúan 
que en vista de la des­
gracia de que es vícti­
ma este pobre niño no 
estaría mal que yo le 
diera algún dinero. 

Una jovencita de ¡a iribú. 

Poco después, una vieja que fuma a mi lado me 
coge una mano y me anuncia que t iene algo muy 
grave que comunicarme. 
—La buenaventura, en ningún caso, ¿eh? . . . Que 
yo he venido aquí porque se me había asegurado 
que ustedes eran unos señoritos. 
Ninguno de los t res bigardos quiere re t ra ta rse . 
—Eso es cosa para mujeres—dice el de las bar­
bas—. A nosotros, los hombres, nos da vergüenza. 
Después me cuenta que son polacos y que vienen 
de los Estados Unidos. La princesa que les acom­
paña es rusa. Huyó de su país durante la revolu­
ción y en Polonia se unió a la troupe. Reciente­
mente se casó con uno de ellos. 
—Quince días tuvimos de fiesta cuando se cele­
braron las bodas—dice la vieja. 
—Yo los casé—asegura el gandul de las barbas, 
con voz cavernosa. 

í,i(li-l'lJ^ 
LA PRINCESA ESTÁ HACIENDO LA COMIDA 

La t i tu lada princesa está en la úl t ima de las t ien­
das. Es, efectivamente, una muchacha muy bo­
ni ta y viste un traje todavía más estrepitoso que 
el de sus compañeras. Cuando nosotros ent ramos 
en su barraca la princesa eptaba ocupada en un 
menester poco en consonancia con su prosapia. 
En cucliilaa, at izaba el fuego, en el que hervía 
una gran cazuela llena de carne con pata tas . 
Pero he aquí que cuando nos disponíamos a inte­
r rogar la y a hacer unas fotografías, ha entrado 
el mar ido furioso. 
—Ustedes no poder re t ra ta r mi mujer si no me 
entregan cien duros. 
—Perdone usted, pero a las ot ras las hemos re­
t ra tado casi de balde. 
—¡Ah! , ella ser princesa. ¿ E s que esto no vale 
nada? 
—No sé. E n fin, para usted parece que es un ne­
gocio. 
El marido de la princesa ha intentado llegar a 
una fórmula concil iatoria, pero nuestros bolsillos 
ya están agotados, y en vista de ello hemos de­
cidido salir lo más rápidamente posible del cam­
pamento de estos gandules, t rashumantes y sun­
tuosos, que tienen fascinada a la buena gente de 
los Cuatro Caminos. 

JOSEFINA C A R A B I A S 

(Fotos Serrano y Credos.) 
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(Continuación.) 

Don Román se sentía incapaz de conciliar el sue­
ño. Primero se habia. preocupado de enviar una 
pareja de muías al automóvil para que pudiera 
ser transportado hasta el pueblo. Luego se había 
puesto a pensar en la manera cómo Roberto podía 
haber escapado a su persecución. ¿Dónde había 
descendido del tren? ¿Adonde iba? ¿Para qué 
aquel viaje, en el que parecía tener tanto inte­
rés por que le vieran, y después se ocultaba cui­
dadosamente o desaparecía antes de que pudieran 
cerciorarse de su presencia en el tren? ¿Qué nue­
va fechoría iba a co­
meter?... 
Bien ajeno estaba a que 
iba a tener respuesta a 
t o d ^ estas preguntas 
en muy breves momen­
tos. El timbre del telé­
fono sonó de nuevo, lla­
mándole al aparato, y 
una voz cálida, una voz 
cuyos ecos ya habia oí­
do en alguna parte, le 
habló: 
—Oiga, ¿ don R o m á n 
Nestosa?... B i e n . He 
llegado sin novedad. Es­
toy aquí, en Valencia, 
esperándole. ¿ Por qué no vie­
ne usted ? ¡ Anímese! 
— ¿ P e r o quién diantre es 
ahí?—rugió don Román. 
—¿No me conoce? Soy yo, 
Roberto, el b e H o Roberto. 
Oiga, quiero pedirle un pe­
queño favor: no cEistigue al 
agente del expreso. El no se 
enteró de que usted le llama-

Cfttompa 
ba. Fui yo quien contesté... ¿Me comprende?,.. 
Pues hasta la vista, aquí en Valencia. 
Don Román estuvo a punto de estrellar el teléfo­
no contra el suelo. ¡De nuevo aquel hombre se 
burlaba de él! ¡Su audacia no tenía límites! 
Una ola de desfallecimiento pareció invadirle, 
pero reaccionó en seguida: puesto que se le 
desafiaba, aceptaría el desafio y se vería quién 
resultaba vencedor. Los sucesos se presentaban 
más complicados que nunca, pero esta vez tenia 
más que nunca esperanzas de triunfar. 
Unas horas después caminaba solo por las calles 
valencianas. Había enviado a Lecina a informarse 
detalladamente en la estación y en cuantos sitios 
pudiera adquirir noticias del audaz criminal y de 
su llegada a Valencia. El, sin más guía que su 
propio instinto, había tomado un tranvía y se en­
caminaba a El Grao. Cuando descendió, junto al 
puerto, eran las seis y media y comenzaba a ano­
checer. Los palos de los barcos oscilaban suave­
mente a impulsos del pequeño oleaje, y allá, le­
jos, el mar se inquietaba en espumas junto a la 
Malvarrosa. En el amplio paseo por donde conti­
nuaba el tranvía, no había nadie: era una tarde 
gris y soplaba un ventarrón del Este, que habia 
hecho descender la temperatura. 
Tras de caminar un rato al azar, entró en una 
taberna llena de humo. Cuatro hombres con as­
pecto de huertanos discutían alrededor de una 
mesa. Don Román se habia calado su gorrilla y 
subido el cuello del gabán y tenía un aire un poco 
equívoco, muy a propósito para aquel lugar. Se 
sentó en otra mesa y pidió un vaso de vino y un 
poco de jamón. Mientras lo tomaba, recostó el 
cuerpo contra la pared y se puso a reñexionar. 
Pero por poco tiempo. El chico de la taberna se 
le acercó y le preguntó; 
—¿Usted es don Román Nestosa? 
El comisario miró sorprendido al muchacho que 
pronunciaba su nombre. No dijo ni que sí ni 
que no. 

—¿ Qué sucede ?—se limitó a pregíuntar, a su vez. 
Pero el muchacho debía estar bien seguro de a 
quien llevaba el recado. 
—Le espera arriba un señor—dija 
Pensó si sería Lecina que, por cualquier causa, 
no quisiera entrar a verle, y se puso en pie. 
—¿Por dónde es? 
El chico le llevó hasta una escalerilla al final de 
un pEisillo obscuro. 
—Por ahí. 
Ascendió hasta el final y penetró en una habita­
ción pequeña, iluminada por im mechero de ace­
tileno; esta habitación se continuaba con otra 
más amplia, a la que la luz llegaba sólo indirec­
tamente, separada de la primera por una larga 
mesa que formaba una especie de valla ante la 
puerta. Al otro lado de esta mesa, alejado unos 
pasos, distinguió una silueta humana: se fijó en 

Cuatro h^jtnbres, con OSB 
pecfo de hueríanos, dhcutían ala 

rededor de una mesa. 

ella y percibió un rostro joven, de sonrisa cínica, 
cuyos ojos, de mirada acerada, se clavaban en él 
como EÜfileres. Se quedó estupefacto: el hombre 
que tenia delante era el bello Roberto. 

EN LA TRAMPA 

—¡Esta vez no te escaparás!—clamó el comisa­
rio sacando la pistola y avanzando hacia el cri­
minal. 
Pero unos brazos férreos le sujetaron los anyoa 
por detrás. 
—¡Miserable! Ha sido una embiscada, ¿eh?—ex­
clamó don Román, mientras dejaba caer la pis~ 
tola al suelo, seguro de que ya no iba a servirle. 
El bello Roberto había retrocedido unos pasos y 
sonreía en silencio desde el fondo de la segunda 
habitación. 
Don Román volvió la cabeza y pudo olservar que 
eran dos los hombres que le sujetaban. Toda re­
sistencia era, pues, inútil. 
Más que el difícil trance—aunque sabía de todo 
lo que era capaz aquel hombre—le preocupaba, y 
aún le avergonzaba, el haberse dejado cazar de 
una manera tan estúpida. ¿Cómo no haber pre­
visto que Roberto, que descaradamente le habia 
atraído hacia Valencia con especial interés—sin 
duda, habría sentado en ía capital mediterránea 
su cuartel general provisionalmente—, había de 
vigilarle y procurar quitarle de en medio por to­
dos los procedimientos? 
Sólo cuando se vio en ima pequeña buheirdilla, ce­
rrada por una sólida puerta y atado de pies y 
manos con fuertes ligaduras, reaccionó y se puso 
a considerar fríamente qué sería lo que Roberto 
pensaba hacer con él: pero todos sus razonamien­
tos desembocaban en esta conclusión: Roberto le 
mataría. ¿ Para qué, si no, haberse tomado el tra­
bajo de cogerle? 
Quizá, a pesar de sus arrogancias y sus bro­
mas audaces, Roberto temía su persecución, y la 
prueba de ello era la emboscada en que le había 
hecho caer. Este pensamiento le enorgullecía, pero 
no acertaba con los fundamentos que lo justifica­
sen. ¿ Acaso Roberto se habla sentido ya a punto 
de caer en sus mane»? ¿Seria que, sin saberlo, 
don Román estaba al término de sus pesquisas? 
Porque el comisario tenía, eso sí, la seguridad 
de que el bandido no hubiera tomado aquella de­
terminación, harto peligrosa, de hacerle desapa­
recer, en una casa de una ciudad española, sin la 
certeza de que era la última baza que le quedaba 
por jugar. ¿Y entonces? 
Don Román se devanaba los sesos en estas cavi­
laciones, sin lograr poner sus ideas en claro. Lo 
único cierto era que no sentía ningún optimismo 
respecto de su suerte: sí Roberto le temía, pa­
recía indudable que proyectase suprimirlo. Y, a 
decir verdad, casi lo prefería a que intentara ju­

gar con él de nuevo. Sin embargo, no 
era don Román hombre que se aban­
donara a su destino, por muy trágico 
y fatal que se le presentara. Comenzó 
a analizar detenidamente las circuns­
tancias que le rodeaban: la puerta, 

como se ha dicho, era só­
lida y tenía por fuera un 
candado, como había po­
dido comprobar al ser in­
troducido en la buhardilla, 
sin otra luz que el débil 
reflejo de las luces del ex­
terior, que penetraba por 
un ventanillo situado en el 
techo, y por el cual—lo ob­
servó detenidamente—era 
imposible q u e pasara el 
cuerpo de un hombre. 
Intentó mover los brazos, 
pero resultó inútil el inten­
to: las cuerdas estaban 

apretadas a conciencia y no había 
forma de mover, baio ellas, ni un 
dedo. Probó a ponerse en pie, sin 
lograr salir de su inmovilidad. ¡No 
había, pues, esperanza, o, al menos, 
no parecía haberla! 
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... e/ débil reflejo de las luces del 
exterior, que penetraba por un 

venianiHo... 

Trató de nuevo. de forzar la resistencia de !as 
cuerdas y empezó a sacudir el cuerpo con tal ím­
petu, que el pie derecho, que le habían amarrado 
a una viga, logró moverse a un lado y a otro. Ani­
mado por el resultado, redobló sus esfuerzos: ha­
bía concebido la esperanza—nuevo Sansón—de 
tirar el madero, aunque el tejado se derrumbara 
sobre él. 
Pero sonó el cerrojo exterior al ser descorrido, y 
al abrirse la puerta, un chorro de luz le cegó: era 
una linterna sorda, detrás de la cual, y entornan­
do los ojos, consiguió divisar una silueta borrosa, 
sin duda, la del bello Roberto. 
La linterna se acercó a él, y cuando estuvo a la 
distancia de un metro, vio brillar ante ella la hoja 
de un puñal, Don Román no pudo evitar un es­
calofrío. Pero el puñal pareció detenerse, como 
vacilante, en el aire, y arrepentirse de su ímpe­
tu. En seguida le vio retroceder hasta sumirse 
de nuevo en la obscuridad, y la linterna fué de­
positada en el suelo; el homlM-e que la había lle­
vado salió de la habitación y volvió a los pocos 
minutcra: don Román vio ahora perfectamente a 
Roberto. No tuvo tiempo de ver más, porque sú­
bitamente sintió un fuerte golpe en la cabeza que 
le hizo perder el conocimiento... 

• Roberto penetró en la habitación contigua y se 
asomó a la escotilla de una escalera de caracol 
que desembocaba allí: 
—¡Danilo!—llamó. 
—¡Voy!—contestó desde abajo una voz bronca. 
A poco, un hombre panzudo, con unos largos bi­
gotes y un aire sonriente en sus mofletes sonro­
sados, se encontraba ante Roberto, al que miraba 
con recelo. 
—¡Siéntate!—le dijo éste. 
El recién llegado obedeció y sentóse junto a una 
mesa de madera que había en la estancia, frente 
por frente de Roberto, a quien preguntó: 
—¿ Por qué tratas de comprometerme ? ¿ Quién es 
ese hombre que tienes encerrado ahí? ¿Qué pre­
tendes hacer con él? 

No te he llamado para que me interrogues, sino 
para interrogarte—repuso Roberto desdeñosa­
mente. 
—y yo estoy dispuesto a complacerte—balbució 
Danilo con voz humilde—. Pero te suplico que no 
me comprometas. ¿ Qué adelantarías con ello ? 
¡ Else hombre no parece hallarse a gusto en su pri­
sión y va a echar la buhardilla abajo! Le he sen­
tido zarandear la viga y ese tejado necesita poco 
para derrumbarse. % 
—No te preocupes—le tranquilizó Roberto—. Eso 
está arreglado. Ya no se moverá más. 

Danilo miró con terror a su compañero. 
—¿Cómo? ¿Ya...? 
Roberto lanzó una carcajada. 
—No te asustes, hombre... ¡No parece 
sino que en tu vida has roto un plato!... 
¿No te acuerdas?... 
Danilo le interrumpió: 
—¿Qué interés tienes en resucitar aque­
llo?... ¿Dudas de que esté dispuesto a 
todo por t i?... 
—Ni dudo ni dejo de dudar. Pero, a ve­
ces, pareces olvidarte de que, en cuanto 
quiera, puedo mandarte a presidio para 
toda tu vida... 
Danilo bajó la vista y quedó silencioso. 
Luego se atrevió a decir: 
—No tendrás nunca necesidad de hacer 
eso. ¡Pero comprende mi preocupación! 
¿Qué vamos a hacer ahora con... eso? 

¿Con qué? 
—Con... el cadáver... 
Roberto rió de nuevo: 
—¡No seas imbécil!... ¿Acaso me crees 
tan estúpido como tú para matar a un 
hombre aquí, en una casa?... - , 
—¿Entonces... ? 
^ Y a te he dicho que no te preocupes 

por eso. Ese hombre no molestará en un buen 
rato, porque... le he dormido... Pero dentro de 
poco saldrá de aquí por su pie... para no volver... 
¿O es que piensas que yo tengo alma de folletín 
como tú? ¡Claro! ¡Como tu estilo es matarlos 
dentro de una habitación y luego sacarlos en un 
saco por las calles!... 
Danilo se estremeció y miró en tomo, como te­
meroso de que alguien oyera las palabras de su 
compañero. 
—¡Bien, no hablemos de eso!—añadió Roberto---. 
¡ Estáte tranquilo! Te he llamado porque necesito 
un hombre. 
—Te envié dos hace poco... 
—Los despaché ya. Sabes que no me gusta utili­
zar los hombres dos veces: suelen ser curiosos e 
intentan enterarse de lo que no les importa. Ahora 
necesito uno que no sepa quién eres, y envía en 
su busca a otro que no sepa concretamente para 
lo que es... 
—¿Es para...?—preguntó tímidamente Danilo, 
señalando la habitación contigua donde estaba en­
cerrado el comisario. 
—^Naturalmente; es para sacarle vivo de aquí. Tú 
le darás las instrucciones, porque yo tengo que 
marcharme. ¡Pero cuidado con que no cumplas!... 
—Pero—objetó Danilo un poco azorado—ese hom­
bre se resistirá, gritará acaso... 
—Ese hombre saldrá por su propia voluntad... 
¡No se te ocurre nada!... El que venga a por él 
debe venir en plan de libertador, de par­
te de..., apúntalo..., de Lecina. 
Danilo sacó del bolsillo un papel mu­
griento, donde tenia diversas apuntacio­
nes del gasto hecho por la parroquia, y 
apuntó el nombre de Lecina. Roberto 
continuó: 
—Le desatará, le sacará de la habitación, 
como si le ayudara a escaparse, saldrá 
con él a la calle, le aconsejará que es 
más seguro fugarse por el muelle en una 
barca, que habrá preparada, montará 
con él, se alejará un poco del puerto, y... 
en fin. no creo que voy a tenerte que de­
cir también por 'dónde ha de meterle el 
cuchillo... ¡Eso ya es cosa suya, si sabe 
su oficio! 
—¡Magnífico!—exclamó Danilo contem­
plando a Roberto con verdadera admira­
ción—. ¡Eres grande!... ¿Cuánto le 
ofrezco? 
Roberto meditó un momento y resolvió: 
—¿Hasta tres mil? 
Danilo acentuó la sonrisita de sus carri­
llos mofletudos. 
— Ŝe nota que hace varios años que no 
vienes a España. La cosa ha subido un 
poco. 
—¡Ah! ¿Es que quieres tú también te­
ner tu comisión, canalla? 

—¡Te juro que yo—protestó Danilo—no quiero.' 
nada para mí! i Pero por tres billetes grandes es 
muy difícil encontrar quien se arriesgue, máxime ;; 
cuando hay que echar mano de un desconocido!... 
— Bien^dijo Roberto con un gesto arrogante, 
mientras sacaba la cartera del bolsillo, y de ella 
unos billetes—. Ofrece cinco mil. Toma. 
Y puso en la mano codiciosa de Danilo los cinco 
billetes. 
Luego se levantó y se dirigió hacia la puerta. An­
tes de salir le conminó: 
—Tú me respondes de que la cosa se lleva a cabo. 
Vigila bien al que sea, porque si falla... van a 
fallar muchas cosas. 
Y dando media vuelta salió de la estancia y bajó 
por la escalera que conducía al portal de la casa, 
mientras Danilo guardaba ávidamente el dinero. 

UNA PROPOSICIÓN INESPERADA .j 

Como se recordará, Lecina había sido enviado 
por don Román a informarse detalladamente para 
lograr descubrir las huellas del bello Roberto en 
la capital valenciana. No le fué difícil conseguirlo, 
porque Roberto no había puesto el menor cuidado 
en ocultarse, sino que, por el contrario, parecía 
empeñado en dejar visibles huellas de su paso. En­
contró al mozo que le Uevó la maleta a la esta­
ción, al taxista que le condujo hasta la puerta de 
un hotel de la plaza de Castelar y a otro que le 
había llevado a El Grao un poco más tarde... 
Lleno de júbilo con estos datos, volvió al hotel a 
la hora de la cena para darle cuenta a don Ro­
mán del resultado de sus pesquisas. Mas esperó 
desde las ocho y media hasta las diez y don Ro­
mán no venía. Achacándolo a que se hubiera en­
tretenido en sus averiguaciones y hubiera cenado 
donde le hubiera pillado más cerca, el agente cenó 
solo y decidió aguardar a don Román en su pro­
pia habitación. Cogió un periódico y se sentó en 
una butaca. Pero pudo más que él el cansancio 
de la larga jomada y se durmió. 
Cuando despertó miró el reloj; eran las dos de 
la mañana. ¿No había, pues, venido aún el co­
misario? ¿O acaso viéndole dormido se había re- : 
tirado a su habitación ? 
En la habitación no había nadie tampoco. Bajó 
al vestíbulo y preguntó al portero de guardia. 
Don Román no había vuelto. 
Volvió a su cuarto un poco inquieto. La tardanza 
del comisario podía muy bien ser motivada por 
el mismo asunto que les había llevado a Valencia: ] 
estaba seguro que si don Román había encontra­
do una pista la seguiría hasta el fin sin descansar, 
aunque tuviera que pasarse una semana entera sin 
dormir. Pero también estaba seguro de que, de 
poderlo hacer, le hubiera avisado. 

(Continuará.) [ 

('Naturalmente; es para sacarte vivo de aquí.,.* 

iáiriiií»'''«fgtii"tW^fi'4i«fa 



Cilampa 

ÍA COMENZADO EL CAM­
PEONATO DE LA LIGA 
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'arenas, tres; Madrid, ires. Resultado poco airoso para 
los ¡ugodores madrileños que debieron vencer. 

(Foto Espiga.) 
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LOS NUEVOS 

«roí 
su referencia; 

La 
CREME SlMON 

PARÍS 

Betis, dos; R. de 
Santander, uno. 
A pesar de eso 
que ven usfedes 
en íafoto,el por= 
tero del Radng, 
que estique apa" 
rece bajo el pie de 
un jugador béti" 
co, pudo levan= 
iarse indemne. 

Athiétic Jvf. tres; 
D, Coruna, uno. 
El portero del 
Coruña, abraza^ 
do al balón, sa/e 
va un tiro de 
•<r-^ Arocba. 

Una tez mate 
y aterciopelada 

durante toda el dí<i/ 
gracixis a tos 

Nuevos Polvos Simón 
del icadamente perfumados. 
Adhieren maravil losamente, 
no irr i tan nunca el cutis. Son 
fmos y absolutamente puros. 
No dude Vd. , señora: adopte 

Valencia, dos; Athiétic de Bilbao, dos. El empate fué Justo. El primer 
tanto del Valencia, logrado por Vilanova. 

(Fotos Gonsanhi, Marina y Valencia ) 

Español, cuatro; Donostia, cero. Uno de los cuatro tantos 
que hubo de encajar el Donostia. 

(Foto Badosa.) 

¡ECONOMÍA! 
Bn cambio de comprar proiiucins caros para 

lo« cabeitos CBnoso& y dcscotoiiUos prvpaien 
Vdca. mismos en casa, la slgulentií sencilla 
recela: 

En un frasco ae íHi gra se echan 3« Rra, de 
Afirua de Coionla (3 cucharadas de las de sopa); 
7 crs. de gWcvHna (unacucharadlla de las de 
cari) el confenído ae uno calila de ••Orlejt» y »« 
lermlna áe llenar el irasco con asua. 

'iOrleX'' devuelve i l caDeflo su coior nalural, 
noilftc el cuero cabelludo, noesiampuco dra-

atenlo ni pegaloso v persiste mdefinidamenie. 
hallándose ca t o d a Tarmacla. perfumerfa o 
peluquería. 

USfíNDO £L 

l-NI-Ml-TA-BLE 

RAZ\ITE 
EL PRODUCTO MODERNO Y SUPERIOR A 
TODO LO CONOCIDO, QUE NO CONTIENE 
SOSAS NI POTASAS IRRITANTES V SUPRI­
ME EL JABÓN Y LA ANTIHIGIÉNICA BRO­
CHA, LA CREMA BAZVITE CONVIERTE EL 

AFEITADO EN UN PLACER 
Tubo de prueba enviando 0,75 peseta^ en 

sellos a 
GERL.Y. Francisco Navacerrada, 6. MADRID, 
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El pueblo vasco ha votado el domingo 
el plebiscito para ¡a aprobación de sa 
Estatuto, En Bilbao se formaron colas 
a ¡as puertas de ¡os colegios desde las 
primeras ¡toras de ¡a mañana. Las 
mujeres tomaron parte activa en la 
Votación, que se desarrolló animada'^ 

mente, a pesar de ¡a ¡luvia. 

Una jovenclta en el momento de 
depositar en la urna su voto, tras 

larga espera en ¡a co¡a. 3 ^ ^ 

V >̂' 

» * 
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EL PLEBISCI­
TO PARA LA 
APROBACIÓN^ 
DEL ESTATUTO! 

VASCO 

.* 

La propaganda del Estatuto vasco se ha hecho con un gran entusiasmo, y ha tenido lama 
bien pintorescas manifestaciones, como ¡a de este borriquillo de lechero, al que su pro» 

pietario convirtió en cartelera. 

UNOS LABKDS : 

POR El POJO í,., 

SOH LA^i m BESO 

'^-m 

3'. 

-Uiitiíwi^feiii 
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^oti Juan "March Ordinas, que se ha evadido de un establecimiento penis Vista exterior del penal de Alcalá de Henares, donde estaba recluido e¡ señor March Ordlaas. 
^nciarío de Alcalá de Henares, donde estaba recluido desde bacía meses. 

N E C H OS 
Y ROSTROS 

V Campeón de España Manuel Andreu, vences 
'*f de ¡a catrera pedestre Vuelta a Barcelona. 

K, (Foto Badosa.) 

EL AGUA DE COLONIA 
CONCENTRADA de la gran perfumería 
ALVAREZ GÓMEZ goza de fama mundial. 

S E V I L L A , 2 . 

Asistentes a la fiesta 
organizada por el 
Lyceum Club Fea 
menino, de Maa 
drid, para 
celebrar el 
séptimo ania 
versaría de 
su fundaa 

Clan, 

CAJA PEQUEÑA Z UNA PESETA 
En la iglesia de Nuestra Señora de los Dolores, de Madrid, han contraído matrimonio la bella señorita Elena Mar» 

tínez DÍaz»Varela y don Eugenio Isas! Castresana, prestigiosa personalidad de la Papelera española. 
(Poto Llompart') 
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En la pista de Padilla han dado comienzo los 
campeonatos de tenis, en los que rivalizan''las 
mejores raquetas madrileñas. He aquí dos te* 
nistas durante la interesante competición, que 
es seguida con viva curiosidad por los oficios 

nados a este bello deporte^ 

En Navacerrada se ha inaugurado un nuevo chalet para hs deportisi 
de la nieve. Grupos de muchachas que asistieron a la fiesta celebrada í 

dicho motivo. (Fotos Contrerasy Vilueca' 

LAS C A N'A S 
ENVEJECEN 

Casa de Canarios más grande de Alemania 
"Rnller del Hnrz'* Icftllinin» y canurios de 

color. Precios niliiinios. Despucho especial para 
todas plazas de Espuña. Sírvanse pedir lisia 
de precios iluslradu. 

Grandes criaderos de Canarios de Heyden-
reich 3ad Sudcrode, 105, Harz, Alemania. 

Suprímalas Vd, con la inaimparublc agua de 
tocador, 

tA FLOR DE ORO 
Úsela algunos tiías como lociún al peinarse 

y verá maravillado,- cómo dcsap;irL'ccn progrcsi-
vanicnic, recobrando su cabello ct color natural. 
Es absolutamente inofensiva y de us<) muy agra­
dable. No mancha ni engrasa la picí. Kxtirpa la 
caspa y evita la caída del cabello, pir ser un 
enérgico desinfectante del cuero cabelludo. 

Registrada en la Inspección (jcncrai de Sanidaí 
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SX TEUBFONO DB «'ESTAMPA'* ES EX. 18340 

S i E S V . S O R D O . . . 
o podwc* d« cotorro., innamocidn, dolor d« oldo„ 
zwMbidos. •ilbido). carenen, debilidod do oido. «fe 

Sw nmedto tn •^VOKUttf Fh»«b« ion tolo c. 
UN r u a c o poro convMtcwM d«l iXRia. * 

O* VMto, •«• MñdfWi F Goyoao. Araaof. Z — l a r M I » 
M I "COSO Safia'A" *o*blo Flo««a. U — ZMgtaai-C-
»wl y ChoMz V Vda M. JordóA - SM«a.rroM:*GUy 
V Vdo I. J UftKMio - VolMCku FronCGoMir f» |oaé 

BtAi4-ti lbMhSoro«d«WdayC* S A 

Moy Interesante 
Para Casinos, Sticiedades 
de Recreo y Bares. EIL 
JUEGO DE FOOT-BAIX 
MINIATURA. Es el juego 
más atrayente y apasio­
nante. Constituye siempre 
la mejor distracción. Fro-
dnce continuamente, y se 
amortiza en pocos días. Pi­
dan precios y catálogos 
gratis: Izquierdo Herma­
nos. San Jerónimo, ^ Te­
léfono U738. SAN SEBAS­

TIAN. 
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M Compre el mejor diario gráfico en liuec6* 
m grabado que se publica en España y el dé 
m más información 

I A H O R A 
1 Precio del ejemplar: 10 céntimce. 
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Compre los funes 

el semanario depor­

tivo gráfico 

* 

AS 
Precio: 25 céntimos j 

VÍAS URINARIAS 
IHRURCZAS DN LA SANGRE 

DEBILIDAD NERVIOSA 
»M«a 4* foMr laéUlMBl* 4a «h^u nJtrmeémétB, 
• ^weUi al mutvwmm»% iiimhriwlnls 4m las t 

HIIMIMTtS tti (I. mÜ 
K Man, w caran pronto y 

eafefOMatccHi 
. . , • .lelgraso simpce y t 

l^a de sa cafenaedM. Vaatsi ̂ ¡^ ftta. tmfa. 

M i l , «ate MlMw. etc.. dd Imabra. V i«MÍI«r«4tal l l% • idEuTa»* ' 
'aa, ele-oe 1» amler, por cTúakas V rcoetoes 
r«flcalniegtccoBto«Ca¿fcrii<rtár.lalwfc 

trtHK, ckWK aBsalHi; «a jW < 

deaofdiay feM)Ín,jetc,«M ftelKrflso ^sapre 
cirffTiiioa te cáian pií ii sotas, sin hqpeccfonca, lavado» yaplkaciAa 

que necesitan ta yresenda del arfdko. y naAe se en-

Impurezas de ta $an¿rc: ^'^^^¿^:^¿S^:S::X:¿::S^ 

I caria, etc., enfcnacdadesqae tienen por cRBsabiuaorc», vicioa o íafccckmes de la sanpe por croaica* 
y rd>ride« qae «can, securaapronto y radicahaeme coa lasfflUsess JijaealHas MfDr. tslrrt , q«e 
sott la laeAcadAa depantfra ideal y pcrfecu potaae actüaa regenerando la saagte, la reoucvsa. aa-
meidaa todas las energías del o^piaísiao y fonwnlaB ta stfaa, icsoMendo en N ñ e lienipo toda* las 
úlceras, llacas. fpaaoa, lorAncaloa. sapnradóa de las aiucosss. catda dd cabello, taBaaiaaones ea ge-
aeral. etc. i)Mdtndo la pld Ibaaia y "senenHla. tí cabcOo MUaate y copioto, no deiacdo en el orga-
nlsaiolMeUaa del pasado. VoMié'eo ' 
D ^ h i l i r l j w l n^nr inCA* '•'>••*•**»<*»**• fc ^V>r sciaall. palactoaes aoctnraa*, e i p e f a ' 
I /COIUCUHI n c r V I O M . iama,lpén0dasseminaba). €mma^d¿imtw»ti,HnBd»¿tina»»' 
rta, dolar Ae rit ira^ «Mltfw, Jiliflldiil • • • r•!•». fl»lli|a iwpsial. I I M I I I S I I I. palpUacSaae^ 

Haaaaw W M l t r y todMlas nanifestácÍanÑ,dc_la' o agDiainienio ner­
vioso, por crAnkoa f rebeldes mé aera, ae caran pronto y radicalmente con laa fcadta» patencisles 
Jal Dr.«alrié.M*maewaiedteaiaento son aatfncntoeaencM del cerebro, McdMa y lodo el sisie-
nu ocrvkno. ladícailn capecWaienlc a loa agDtedoa en U luveottid, por toda clHe de excesos (vfefo* 
sin aAoa), para recapttar üiiegiaiBciile todas sos hincioncs y conservar hasta la extrema vefM, sis 
«ioleatardorcBnisBio, el vlflor sexual propio de U edad. Vcals: fi'QO pfasu insca. 

VENTA tH LAS nUNCTAUS FARMAOAS DE E&PARA. POP.TUOAL T AH^UCAS 
NOTA.—rerfMÍrr iMcktlttt dt ht *¡ai urinariat impvrrzas dt la Mngrr B Jthifídcé iHTTÍ»te, dMgiéilAM g 

niviand» O'SÚ plaí. *" itSai para«/ /raneta a Qflda»» í»Aormtarío SOk^Urg. caBe Tar. 10. Mij/imB 
SM S, M. Bmrsaiaita. ireAirín gntit wi lAn tJíjJieatiir» tairw tt trígta, dttarnBe, tniamkttia y earaciéa 

J 
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^Uampa 

IDILIO OTOÑAL, por Mihura. 
—¡Oh, amada mía! ]Qué ganas tengo de que fe compres tu pe 

laca nueva, para que me regales un rícito de pelel... 

EN EL PARQUE ZOOLÓGICO, por Menda. 
La jirafa está con anginas. 

•, • ! I ' • • : •! 

EN LA CONSULTA, por Blas. 
—Tiene usted cálculos. 
—iClaro, doctorl... Como que tengo sesenta 

daros de sueldo y siete de familia, 

LAS APARIENCIAS ENGAÑAN, por Ediea. 
-¿Qué, con ddlor de muelas? 
-Nada de eso. Es que está fundonando la "radio" de los vecinos de al lado... 

(PROHIBIDO REPRODUCIR LOS DIBUJOS DE ESTA PLA NA SIN MENCIONAR SU PROCEDENCIA) 
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PARA VIVIR. NO HACE FALTA EL g ¡^ Q Hay calles en Madrid, la del Amparo entre otras, 
en que los comerciantes venden las mercancías a 

sus óterúes, no por dinero, sino a cambio de trabajo o en trueque de cualquier producto. Melones por zapatos; trajes por ¡amón. Vea 
usted, en las páginas 8 y 9. el reportaje que publicamos con el t í tulo "En Madrid se vuelve al trueque". (Poto Marina.) 
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